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18 de junio de 2014. La Iglesia pueblo de Dios..
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! Y felicidades a vosotros porque
habéis sido valientes, con este tiempo que no se sabe si viene el agua, o si no
viene el agua... ¡Estupendos! Esperamos terminar la audiencia sin agua, que el
Señor tenga piedad de nosotros.
Hoy comienzo un ciclo de catequesis sobre la Iglesia. Es un poco como un hijo
que habla de su madre, de su familia. Hablar de la Iglesia es hablar de nuestra
madre, de nuestra familia. La Iglesia no es una institución finalizada a sí
misma o una asociación privada, una ong, ni mucho menos se debe restringir
la mirada al clero o al Vaticano... «La Iglesia piensa...». La Iglesia somos
todos. «¿De quién hablas tú?». «No, de los sacerdotes...». Ah, los sacerdotes
son parte de la Iglesia, pero la Iglesia somos todos. No hay que reducirla a los
sacerdotes, a los obispos, al Vaticano... Estas son partes de la Iglesia, pero la
Iglesia somos todos, todos familia, todos de la madre. Y la Iglesia es una
realidad mucho más amplia, que se abre a toda la humanidad y que no nace
en un laboratorio, la Iglesia no nació en un laboratorio, no nació
improvisamente. Ha sido fundada por Jesús, pero es un pueblo con una
historia larga a sus espaldas y una preparación que tiene su inicio mucho
antes de Cristo mismo.
Esta historia, o «prehistoria», de la Iglesia se encuentra ya en las páginas del
Antiguo Testamento. Hemos escuchado el libro del Génesis: Dios eligió a
Abrahán, nuestro padre en la fe, y le pidió que se ponga en camino, que deje
su patria terrena y que vaya hacia otra tierra, que Él le indicaría (cf. Gn 12, 1-
9). Y en esta vocación Dios no llama a Abrahán solo, como individuo, sino que
implica desde el inicio a su familia, a sus parientes y a todos aquellos que
estaban al servicio de su casa. Una vez en camino —sí, así comienza a caminar
la Iglesia—, luego, Dios ampliará aún más el horizonte y colmará a Abrahán de
su bendición, prometiéndole una descendencia numerosa como las estrellas del
cielo y como la arena a la orilla del mar. El primer dato importante es
precisamente este: comenzando por Abrahán Dios forma un pueblo para que
lleve su bendición a todas las familias de la tierra. Y en el seno de este pueblo
nace Jesús. Es Dios quien forma este pueblo, esta historia, la Iglesia en
camino, y allí nace Jesús, en este pueblo.
Un segundo elemento: no es Abrahán quien constituye a su alrededor un
pueblo, sino que es Dios quien da vida a ese pueblo. Normalmente era el
hombre el que se dirigía a la divinidad, tratando de colmar la distancia e
invocando apoyo y protección. La gente rezaba a los dioses, a las divinidades.
En este caso, en cambio, se asiste a algo inaudito: es Dios mismo quien toma



la iniciativa. Escuchemos esto: es Dios mismo quien llama a la puerta de
Abrahán y le dice: sigue adelante, deja tu tierra, comienza a caminar y yo
haré de ti un gran pueblo. Este es el comienzo de la Iglesia y en este pueblo
nace Jesús. Dios toma la iniciativa y dirige su palabra al hombre, creando un
vínculo y una relación nueva con Él. «Pero, padre, ¿cómo es esto? ¿Dios nos
habla?» «Sí». «¿Y nosotros podemos hablar a Dios?». «Sí». «¿Pero nosotros
podemos tener una conversación con Dios?». «Sí». Esto se llama oración, pero
es Dios el que hizo esto desde el comienzo. Así Dios forma un pueblo con todos
aquellos que escuchan su Palabra y que se ponen en camino, fiándose de Él.
Esta es la única condición: fiarse de Dios. Si tú te fías de Dios, lo escuchas y te
pones en camino, eso es hacer Iglesia. El amor de Dios precede a todo. Dios
siempre es el primero, llega antes que nosotros, Él nos precede. El profeta
Isaías, o Jeremías, no recuerdo bien, decía que Dios es como la flor del
almendro, porque es el primer árbol que florece en primavera. Para decir que
Dios siempre florece antes que nosotros. Cuando nosotros llegamos Él nos
espera, Él nos llama, Él nos hace caminar. Siempre se adelanta respecto a
nosotros. Y esto se llama amor, porque Dios nos espera siempre. «Pero, padre,
yo no creo esto, porque si usted lo supiese, padre, mi vida ha sido muy mala,
¿cómo puedo pensar que Dios me espera?». «Dios te espera. Y si has sido un
gran pecador te espera aún más y te espera con mucho amor, porque Él es el
primero. Es esta la belleza de la Iglesia, que nos lleva a este Dios que nos
espera. Precede a Abrahán, y precede también a Adán.
Abrahán y los suyos escucharon la llamada de Dios y se pusieron en camino, a
pesar de que no sabían bien quién era este Dios y a dónde los quería llevar. Es
verdad, porque Abrahán se puso en camino fiándose de este Dios que le había
hablado, pero no tenía un libro de teología para estudiar quién era este Dios.
Se fía, se fía del amor. Dios le hace sentir el amor y él se fía. Eso, sin
embargo, no significa que esta gente haya estado siempre convencida y haya
sido siempre fiel. Al contrario, desde el inicio hubo resistencias, repliegue
sobre sí mismos y sobre los propios intereses y la tentación de regatear con
Dios y resolver las cosas al propio estilo. Estas son las traiciones y los pecados
que marcan el camino del pueblo a lo largo de toda la historia de la salvación,
que es la historia de la fidelidad de Dios y de la infidelidad del pueblo. Dios, sin
embargo, no se cansa. Dios tiene paciencia, tiene mucha paciencia, y en el
tiempo sigue educando y formando a su pueblo, como un padre con su hijo.
Dios camina con nosotros. Dice el profeta Oseas: «Yo he caminado contigo y te
he enseñado a caminar como un papá enseña a caminar al niño». Hermosa
esta imagen de Dios. Así es con nosotros: nos enseña a caminar. Y es la misma
actitud que mantiene en relación con la Iglesia. Incluso nosotros, en efecto, en
nuestro propósito de seguir al Señor Jesús, experimentamos cada día el
egoísmo y la dureza de nuestro corazón. Sin embargo, cuando nos



reconocemos pecadores, Dios nos colma con su misericordia y su amor. Y nos
perdona, nos perdona siempre. Es precisamente esto lo que nos hace crecer
como pueblo de Dios, como Iglesia: no es nuestra bondad, no son nuestros
méritos —nosotros somos poca cosa, no es eso—, sino que es la experiencia
cotidiana de cuánto nos quiere el Señor y se preocupa de nosotros. Es esto lo
que nos hace sentir verdaderamente suyos, en sus manos, y nos hace crecer
en la comunión con Él y entre nosotros. Ser Iglesia es sentirse en las manos
de Dios, que es padre y nos ama, nos acaricia, nos espera, nos hace sentir su
ternura. Y esto es muy hermoso.
Queridos amigos, este es el proyecto de Dios. Cuando Dios llamó a Abrahán
pensaba en esto: formar un pueblo bendecido por su amor y que lleve su
bendición a todos los pueblos de la tierra. Este proyecto no cambia, está
siempre en acto. En Cristo ha tenido su realización y todavía hoy Dios lo sigue
realizando en la Iglesia. Pidamos, pues, la gracia de ser fieles al seguimiento
del Señor Jesús y a la escucha de su Palabra, dispuestos a salir cada día, como
Abrahán, hacia la tierra de Dios y del hombre, nuestra verdadera patria, y así
llegar a ser bendición, signo del amor de Dios para todos sus hijos. A mí me
gusta pensar que un sinónimo, otro nombre que podemos tener nosotros
cristianos sería este: somos hombres y mujeres, somos gente que bendice. El
cristiano con su vida debe bendecir siempre, bendecir a Dios y bendecir a
todos. Nosotros cristianos somos gente que bendice, que sabe bendecir. ¡Esta
es una hermosa vocación!
 
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos provenientes de España, México, Puerto Rico, Argentina y otros países
latinoamericanos. Invito a todos a pedir al Señor fidelidad a su Palabra y
docilidad para llevar su bendición y su amor a toda la Tierra. Muchas gracias.
 



25 de junio de 2014. La pertenencia a la Iglesia.
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Hoy hay otro grupo de peregrinos en conexión con nosotros en el aula Pablo
VI: son los peregrinos enfermos. Porque con este tiempo que está haciendo,
entre el calor y la posibilidad de lluvia, era más prudente que ellos
permaneciesen allí. Pero ellos están en conexión con nosotros a través de la
pantalla gigante. Y así estamos unidos en la misma audiencia. Todos nosotros
hoy rezaremos especialmente por ellos, por sus enfermedades. Gracias.
En la primera catequesis sobre la Iglesia, el miércoles pasado, hemos partido
de la iniciativa de Dios que quiere formar un pueblo que lleve su bendición a
todos los pueblos de la tierra. Comienza con Abrahán y luego, con mucha
paciencia —Dios tiene mucha paciencia, mucha—, prepara a este pueblo en la
Antigua Alianza hasta que, en Jesucristo, lo constituye como signo e
instrumento de la unión de los hombres con Dios y entre ellos (cf. Conc. Ecum.
Vat. II, const. Lumen gentium, 1). Hoy queremos detenernos en la
importancia, para el cristiano, de pertenecer a este pueblo. Hablaremos sobre
la pertenencia a la Iglesia.
No estamos aislados y no somos cristianos a título individual, cada uno por su
cuenta, no, nuestra identidad cristiana es pertenencia. Somos cristianos porque
pertenecemos a la Iglesia. Es como un apellido: si el nombre es «soy
cristiano», el apellido es «pertenezco a la Iglesia». Es muy hermoso notar
cómo esta pertenencia se expresa también en el nombre que Dios se atribuye
a sí mismo. Al responder a Moisés, en el episodio estupendo de la «zarza
ardiente» (cf. Ex 3, 15), se define, en efecto, como el Dios de los padres. No
dice: Yo soy el Omnipotente..., no: Yo soy el Dios de Abrahán, Dios de Isaac,
Dios de Jacob. De este modo Él se manifiesta como el Dios que estableció una
alianza con nuestros padres y permanece siempre fiel a su pacto, y nos llama a
entrar en esta relación que nos precede. Esta relación de Dios con su pueblo
nos precede a todos, viene de ese tiempo.
En este sentido, el pensamiento se dirige en primer lugar, con gratitud, a
quienes nos han precedido y nos han acogido en la Iglesia. Nadie llega a ser
cristiano por sí mismo. ¿Está claro esto? Nadie llega a ser cristiano por sí
mismo. No se hacen cristianos en el laboratorio. El cristiano es parte de un
pueblo que viene de lejos. El cristiano pertenece a un pueblo que se llama
Iglesia y esta Iglesia lo hace cristiano, el día del Bautismo, y luego en el
itinerario de la catequesis, etc. Pero nadie, nadie se convierte en cristiano por
sí mismo. Si creemos, si sabemos rezar, si conocemos al Señor y podemos
escuchar su Palabra, si lo sentimos cercano y lo reconocemos en los hermanos,
es porque otros, antes que nosotros, han vivido la fe y luego nos la han



transmitido. La fe la hemos recibido de nuestros padres, de nuestros
antepasados, y ellos nos la enseñaron. Si pensamos bien en esto, quién sabe
cuántos rostros queridos pasan ante nuestros ojos, en este momento: puede
ser el rostro de nuestros padres que pidieron para nosotros el Bautismo; el de
nuestros abuelos o de algún familiar que nos enseñaron a hacer el signo de la
cruz y a recitar las primeras oraciones. Yo recuerdo siempre el rostro de la
religiosa que me enseñó el catecismo, siempre me viene a la mente —ella, con
seguridad, está en el cielo, porque es una santa mujer—, y yo la recuerdo
siempre y doy gracias a Dios por esta religiosa. O bien el rostro del párroco, de
otro sacerdote o de una religiosa, de un catequista, que nos ha transmitido el
contenido de la fe y nos ha hecho crecer como cristianos... He aquí, esta es la
Iglesia: una gran familia, en la cual uno es acogido, donde se aprende a vivir
como creyentes y como discípulos del Señor Jesús.
Este camino lo podemos vivir no sólo gracias a otras personas, sino junto a
otras personas. En la Iglesia no existe el «hazlo tú solo», no existen
«jugadores líberos». ¡Cuántas veces el Papa Benedicto ha descrito a la Iglesia
como un «nosotros» eclesial! En algunas ocasiones sucede que escuchamos a
alguno decir: «Yo creo en Dios, creo en Jesús, pero la Iglesia no me
interesa...». ¿Cuántas veces lo hemos escuchado? Y esto no está bien. Hay
quien considera que puede tener una relación personal, directa, inmediata con
Jesucristo fuera de la comunión y de la mediación de la Iglesia. Son
tentaciones peligrosas y perjudiciales. Son, como decía el gran Pablo VI,
dicotomías absurdas. Es verdad que caminar juntos es comprometedor, y a
veces puede resultar fatigoso: puede suceder que algún hermano o alguna
hermana nos cause problema, o nos provoque escándalo... Pero el Señor ha
confiado su mensaje de salvación a personas humanas, a todos nosotros, a
testigos; y es en nuestros hermanos y en nuestras hermanas, con sus dones y
sus límites, que Él viene a nuestro encuentro y se hace reconocer. Y esto
significa pertenecer a la Iglesia. Recordadlo bien: ser cristiano significa
pertenencia a la Iglesia. El nombre es «cristiano», el apellido es «pertenencia
a la Iglesia».
Queridos amigos, pidamos al Señor, por intercesión de la Virgen María, Madre
de la Iglesia, la gracia de no caer nunca en la tentación de pensar que
podemos prescindir de los demás, que podemos prescindir de la Iglesia, que
podemos salvarnos por nosotros mismos, ser cristianos de laboratorio. Al
contrario, no se puede amar a Dios sin amar a los hermanos, no se puede
amar a Dios fuera de la Iglesia; no se puede estar en comunión con Dios sin
estarlo en la Iglesia, y no podemos ser buenos cristianos si no es junto a todos
aquellos que buscan seguir al Señor Jesús, como un único pueblo, un único
cuerpo, y esto es la Iglesia. Gracias.
Saludos



Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
peregrinos de la Archidiócesis de Madrid y de La Escuela Franciscana, de San
Pedro Sula, así como a los demás grupos provenientes de España, México,
Honduras, Colombia, Chile, Argentina y otros países latinoamericanos.
Recuerden que, como cristianos, no podemos prescindir de los demás, de
la Iglesia; no podemos salvarnos por nosotros solos, ninguno «juega de libre»,
somos un pueblo en camino. Muchas gracias.
(A los peregrinos procedentes de Oriente Medio)
Nuestra identidad cristiana es pertenencia a la comunidad eclesial. Pidamos al
Señor que nos haga comprender el verdadero sentido de esta pertenencia y
que juntos formemos un solo pueblo y un único cuerpo.
(A los peregrinos polacos)
El viernes celebraremos la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús. Que sea
para nosotros ocasión para alabar al Corazón divino que tanto nos ha amado.
Cuanto más crecen en nuestra vida las dificultades, las preocupaciones y los
problemas, tanto más confiemos en Jesús que nos invita: “Venid a mí todos los
que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré” (Mt 11, 28).
(A los jóvenes, a los enfermos y a los recién casados)
Está aún vivo el eco de la solemnidad del Cuerpo y Sangre de Cristo, que
hemos celebrado recientemente. Queridos jóvenes, encontrad siempre en la
Eucaristía el alimento de vuesta vida espiritual. Vosotros, queridos enfermos —
especialmente vosotros que estáis en conexión con nosotros desde el aula
Pablo VI— ofreced vuestro sufrimiento y vuestra oración al Señor, para que
siga derramando su amor en el corazón de los hombres. Y vosotros, recién
casados, acercaos a la Eucaristía con fe renovada, para que alimentados de
Cristo seáis familias animadas por un concreto testimonio cristiano.
 
Sala Pablo VI.



6 de agosto de 2014. La novedad que caracteriza a la Iglesia.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
En las catequesis anteriores hemos visto cómo la Iglesia constituye un pueblo,
un pueblo preparado por Dios con paciencia y amor y al cual estamos todos
llamados a pertenecer. Hoy quisiera poner de relieve la novedad que
caracteriza a este pueblo: se trata verdaderamente de un nuevo pueblo, que
se funda en la nueva alianza establecida por el Señor Jesús con la entrega de
su vida. Esta novedad no niega el camino precedente ni se contrapone al
mismo, sino que más bien lo conduce hacia adelante, lo lleva a su realización.
Hay una figura muy significativa, que cumple la función de bisagra entre el
Antiguo y el Nuevo Testamento: Juan Bautista. Para los Evangelios sinópticos
él es el «precursor», quien prepara la venida del Señor, predisponiendo al
pueblo para la conversión del corazón y la acogida del consuelo de Dios ya
cercano. Para el Evangelio de Juan es el «testigo», porque nos hace reconocer
en Jesús a Aquel que viene de lo alto, para perdonar nuestros pecados y hacer
de su pueblo su esposa, primicia de la humanidad nueva. Como «precursor» y
«testigo», Juan Bautista desempeña un papel central dentro de toda la
Escritura, ya que hace las veces de puente entre la promesa del Antiguo
Testamento y su realización, entre las profecías y su realización en Jesucristo.
Con su testimonio Juan nos indica a Jesús, nos invita a seguirlo, y nos dice sin
medias tintas que esto requiere humildad, arrepentimiento y conversión: es
una invitación que hace a la humildad, al arrepentimiento y a la conversión.
Como Moisés había estipulado la alianza con Dios en virtud de la ley recibida
en el Sinaí, así Jesús, desde una colina a orillas del lago de Galilea, entrega a
sus discípulos y a la multitud una enseñanza nueva que comienza con las
Bienaventuranzas. Moisés da la Ley en el Sinaí y Jesús, el nuevo Moisés, da la
Ley en ese monte, a orillas del lago de Galilea. Las Bienaventuranzas son el
camino que Dios indica como respuesta al deseo de felicidad ínsito en el
hombre, y perfeccionan los mandamientos de la Antigua Alianza. Nosotros
estamos acostumbrados a aprender los diez mandamientos —cierto, todos
vosotros los conocéis, los habéis aprendido en la catequesis— pero no estamos
acostumbrados a repetir las Bienaventuranzas. Intentemos, en cambio,
recordarlas e imprimirlas en nuestro corazón. Hagamos una cosa: yo les diré
una tras otra y vosotros las repetís. ¿De acuerdo?
Primera: «Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el
reino de los cielos». [en el aula repiten]
«Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados». [en el aula
repiten]
«Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra». [en el aula
repiten]



«Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos
quedarán saciados». [en el aula repiten]
«Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia».
[en el aula repiten]
«Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios». [en el
aula repiten]
«Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque serán ellos llamados
hijos de Dios». [en el aula repiten]
«Bienaventurados los perseguidos por la justicia, porque de ellos es el reino de
los cielos». [en el aula repiten]
«Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de
cualquier modo por mi causa». Os ayudo: [repite con la gente]
«Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de
cualquier modo por mi causa».
«Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo».
[en el aula repiten]
¡Geniales! Pero hagamos una cosa: os doy una tarea para casa, una tarea para
hacer en casa. Tomad el Evangelio, el que lleváis con vosotros... Recordad que
debéis llevar siempre un pequeño Evangelio con vosotros, en el bolsillo, en la
cartera, siempre; el que tenéis en casa. Llevad el Evangelio, y en los primeros
capítulos de Mateo —creo que en el 5— están las Bienaventuranzas. Y hoy,
mañana en casa, leedlas. ¿Lo haréis? [en el aula repiten: ¡Sí!] Para no
olvidarlas, porque es la Ley que nos da Jesús. ¿Lo haréis? Gracias.
En estas palabras está toda la novedad traída por Cristo, y toda la novedad de
Cristo está en estas palabras. En efecto, las Bienaventuranzas son el retrato
de Jesús, su forma de vida; y son el camino de la verdadera felicidad, que
también nosotros podemos recorrer con la gracia que nos da Jesús.
Además de la nueva Ley, Jesús nos entrega también el «protocolo» a partir del
cual seremos juzgados. Cuando llegue el fin del mundo seremos juzgados. ¿Y
cuáles serán las preguntas que nos harán en ese momento? ¿Cuáles serán
esas preguntas? ¿Cuál es el protocolo a partir del cual el juez nos juzgará? Es
el que encontramos en el capítulo 25 del Evangelio de Mateo. La tarea de hoy
es leer el quinto capítulo del Evangelio de Mateo donde están las
Bienaventuranzas; y leer el vigésimo quinto, donde está el protocolo, las
preguntas que nos harán el día del juicio. No tendremos títulos, créditos o
privilegios para presentar. El Señor nos reconocerá si a su vez lo hemos
reconocido en el pobre, en el hambriento, en quien pasa necesidad y es
marginado, en quien sufre y está solo... Es este uno de los criterios
fundamentales de verificación de nuestra vida cristiana, a partir del cual Jesús
nos invita a medirnos cada día. Leo las Bienaventuranzas y pienso cómo debe
ser mi vida cristiana, y luego hago el examen de conciencia con este capítulo



25 de Mateo. Cada día: he hecho esto, he hecho esto, he hecho esto... Nos
hará bien. Son cosas sencillas pero concretas.
Queridos amigos, la nueva alianza consiste precisamente en esto: en verse, en
Cristo, envueltos por la misericordia y la compasión de Dios. Es esto lo que
llena nuestro corazón de alegría, y es esto lo que hace de nuestra vida un
testimonio hermoso y creíble del amor de Dios por todos los hermanos que
encontramos a diario. Recordad las tareas. Capítulo quinto de Mateo y capítulo
25 de Mateo. ¡Gracias!
Saludos
Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos venidos de España, México, Argentina y otros países latinoamericanos.
Hoy celebramos la fiesta de la Transfiguración del Señor. Pidamos a Jesús que
su gracia nos transforme a imagen suya, para que viviendo según el espíritu
de las bienaventuranzas seamos luz y consuelo para nuestros hermanos.
Muchas gracias y que Dios los bendiga.
(En italiano)
Nuestro pensamiento se dirige hoy al venerable siervo de Dios Pablo VI, en el
aniversario de la muerte, que tuvo lugar el 6 de agosto de 1978. Lo
recordamos con afecto y admiración, considerando cómo vivió totalmente
entregado al servicio de la Iglesia, que amó con todas sus fuerzas. Que su
ejemplo de fiel servidor de Cristo y del Evangelio sea aliento y estímulo para
para todos nosotros.
(En árabe)
Recemos mucho por la paz en Oriente Medio: ¡rezad por favor!
LLAMAMIENTO POR EL TERREMOTO EN CHINA
Expreso mi cercanía a las poblaciones ce la provincia china de Yunnan,
azotadas el domingo pasado por un terremoto que provocó numerosas víctimas
e ingentes daños. Rezo por los difuntos y por sus familiares, por los heridos y
por quienes han perdido la casa. Que el Señor les done consuelo, esperanza y
solidaridad en la prueba.
 



27 de agosto de 2014. La Iglesia «una»
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Cada vez que renovamos nuestra profesión de fe al rezar el «Credo»,
afirmamos que la Iglesia es «una» y «santa». Es una, porque tiene su origen
en Dios Trinidad, misterio de unidad y de comunión plena. La Iglesia también
es santa, en cuanto que está fundada en Jesucristo, animada por su Santo
Espíritu, llena de su amor y su salvación. Al mismo tiempo, sin embargo, es
santa y está formada por pecadores, todos nosotros, pecadores, que
experimentamos cada día nuestras fragilidades y nuestras miserias. Así pues,
esta fe que profesamos nos impulsa a la conversión, a tener el valor de vivir
cada día la unidad y la santidad, y si nosotros no estamos unidos, si no somos
santos, es porque no somos fieles a Jesús. Pero Él, Jesús, no nos deja solos, no
abandona a su Iglesia. Él camina con nosotros, Él nos comprende. Comprende
nuestras debilidades, nuestros pecados, nos perdona, siempre que nosotros
nos dejemos perdonar. Él está siempre con nosotros, ayudándonos a llegar a
ser menos pecadores, más santos, más unidos.
El primer consuelo nos llega del hecho que Jesús rezó mucho por la unidad de
los discípulos. Es la oración de la Última Cena, Jesús pidió con insistencia:
«Padre, que todos sean uno». Rezó por la unidad, y lo hizo precisamente en la
inminencia de la Pasión, cuando estaba por entregar toda su vida por nosotros.
Es lo que estamos invitados continuamente a releer y meditar en una de las
páginas más intensas y conmovedoras del Evangelio de Juan, el capítulo
diecisiete (cf. Jn 17, 11.21-23). ¡Cuán hermoso es saber que el Señor, antes
de morir, no se preocupó de sí mismo, sino que pensó en nosotros! Y en su
diálogo intenso con el Padre, rezó precisamente para que lleguemos a ser una
cosa sola con Él y entre nosotros. Es esto: con estas palabras, Jesús se hizo
nuestro intercesor ante el Padre, para que podamos entrar también nosotros
en la plena comunión de amor con Él; al mismo tiempo, le confió a cada uno
de nosotros como su testamento espiritual, para que la unidad llegue a ser
cada vez más la nota distintiva de nuestras comunidades y la respuesta más
bella a quien nos pida razón de la esperanza que está en nosotros (cf. 1 P 3,
15).
«Que todos sean uno; como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también
sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado» (Jn 17,
21). La Iglesia ha buscado desde los comienzos realizar este propósito que
tanto le interesa a Jesús. Los Hechos de los Apóstoles nos recuerdan que los
primeros cristianos se distinguían por el hecho de tener «un solo corazón y
una sola alma» (Hch 4, 32); el apóstol Pablo, luego, exhortaba a sus



comunidades a no olvidar que son «un solo cuerpo» (1 Cor 12, 13). La
experiencia, sin embargo, nos dice que son muchos los pecados contra la
unidad. Y no pensemos sólo en los cismas, pensemos en faltas muy comunes
en nuestras comunidades, en pecados «parroquiales», en los pecados de las
parroquias. A veces, en efecto, nuestras parroquias, llamadas a ser lugares
donde se comparte y se vive en comunión, están tristemente marcadas por
envidias, celos y antipatías... Y las habladurías están al alcance de todos.
¡Cuánto se murmura en las parroquias! Esto no es bueno. Por ejemplo, cuando
uno es elegido presidente de una asociación, se habla mal de él. Y si otra es
elegida presidenta de la catequesis, las demás la critican. Pero esto no es la
Iglesia. Esto no se debe hacer, no debemos hacerlo. Hay que pedir al Señor la
gracia de no hacerlo. Esto es humano pero no es cristiano. Esto sucede cuando
aspiramos a los primeros lugares; cuando nos ponemos nosotros mismos en el
centro, con nuestras ambiciones personales y nuestros modos de ver las cosas,
y juzgamos a los demás; cuando miramos los defectos de los hermanos, en
lugar de sus dones; cuando damos más peso a lo que nos divide, en lugar de
aquello que nos une...
Una vez, en la otra diócesis que tenía antes, escuché un comentario
interesante y hermoso. Se hablaba de una anciana que durante toda su vida
había trabajado en la parroquia, y una persona que la conocía bien, dijo: «Esta
mujer nunca habló mal, jamás criticó, era siempre una sonrisa». Una mujer así
puede ser canonizada mañana. Este es un buen ejemplo. Y si miramos la
historia de la Iglesia, cuántas divisiones entre nosotros cristianos. Incluso
ahora estamos divididos. También en la historia nosotros cristianos hemos
declarado la guerra entre nosotros por divisiones teológicas. Pensemos en la
de los 30 años. Pero esto no es cristiano. Tenemos que trabajar también por la
unidad de todos los cristianos, ir por la senda de la unidad que es lo que Jesús
quiere y por lo cual oró.
Ante todo esto, debemos hacer seriamente un examen de conciencia. En una
comunidad cristiana, la división es uno de los pecados más graves, porque la
convierte en signo no de la obra de Dios, sino de la obra del diablo, el cual es
por definición el que separa, quien arruina las relaciones, insinúa prejuicios...
La división en una comunidad cristiana, sea una escuela, una parroquia o una
asociación, es un pecado gravísimo, porque es obra del diablo. Dios, en
cambio, quiere que crezcamos en la capacidad de aceptarnos, de perdonarnos
y querernos, para asemejarnos cada vez más a Él que es comunión y amor. En
esto está la santidad de la Iglesia: identificarse a imagen de Dios, llena de su
misericordia y de su gracia.
Queridos amigos, hagamos resonar en nuestro corazón estas palabras de
Jesús: «Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque serán ellos
llamados hijos de Dios» (Mt 5, 9). Pidamos sinceramente perdón por todas las



veces en las que hemos sido ocasión de división o de incomprensión en el seno
de nuestras comunidades, sabiendo bien que no se llega a la comunión si no es
a través de una continua conversión. ¿Qué es la conversión? Es pedir al Señor
la gracia de no hablar mal, no criticar, no murmurar, de querer a todos. Es una
gracia que el Señor nos concede. Esto es convertir el corazón. Y pidamos que
el tejido cotidiano de nuestras relaciones se convierta en un reflejo cada vez
más hermoso y gozoso de la relación de Jesús con el Padre.
Saludos
Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, Venezuela, Chile, Argentina, México y otros países
latinoamericanos. Mañana tendrá lugar en los jardines del Vaticano la
colocación de una imagen de la Virgen de la Caridad del Cobre, patrona de
Cuba. Saludo con afecto a los obispos de Cuba, venidos a Roma para esta
ocasión, a la vez que les pido hacer llegar mi cercanía y bendición a todos los
fieles cubanos. Que Jesús les bendiga y la Virgen Santa les cuide. Muchas
gracias. 
 



3 de septiembre de 2014. Nuestra madre Iglesia.
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
En las catequesis anteriores hemos tenido ocasión de destacar varias veces
que no se llega a ser cristianos por uno mismo, es decir, con las propias
fuerzas, de modo autónomo, ni tampoco se llega a ser cristianos en un
laboratorio, sino que somos engendrados y alimentados en la fe en el seno de
ese gran cuerpo que es la Iglesia. En este sentido la Iglesia es verdaderamente
madre, nuestra madre Iglesia —es hermoso decirlo así: nuestra madre Iglesia
— una madre que nos da vida en Cristo y nos hace vivir con todos los demás
hermanos en la comunión del Espíritu Santo.
La Iglesia, en su maternidad, tiene como modelo a la Virgen María, el modelo
más hermoso y más elevado que pueda existir. Es lo que ya habían destacado
las primeras comunidades cristianas y el Concilio Vaticano II expresó de modo
admirable (cf. const. Lumen gentium, 63-64). La maternidad de María es
ciertamente única, extraordinaria, y se realizó en la plenitud de los tiempos,
cuando la Virgen dio a luz al Hijo de Dios, concebido por obra del Espíritu
Santo. Así, pues, la maternidad de la Iglesia se sitúa precisamente en
continuidad con la de María, como prolongación en la historia. La Iglesia, en la
fecundidad del Espíritu, sigue engendrando nuevos hijos en Cristo, siempre en
la escucha de la Palabra de Dios y en la docilidad a su designio de amor. La
Iglesia es madre. El nacimiento de Jesús en el seno de María, en efecto, es
preludio del nacimiento de cada cristiano en el seno de la Iglesia, desde el
momento que Cristo es el primogénito de una multitud de hermanos (cf. Rm 8,
29) y nuestro primer hermano Jesús nació de María, es el modelo, y todos
nosotros hemos nacido en la Iglesia. Comprendemos, entonces, cómo la
relación que une a María y a la Iglesia es tan profunda: mirando a María
descubrimos el rostro más hermoso y más tierno de la Iglesia; y mirando a la
Iglesia reconocemos los rasgos sublimes de María. Nosotros cristianos, no
somos huérfanos, tenemos una mamá, tenemos una madre, y esto es algo
grande. No somos huérfanos. La Iglesia es madre, María es madre.
La Iglesia es nuestra madre porque nos ha dado a luz en el Bautismo. Cada
vez que bautizamos a un niño, se convierte en hijo de la Iglesia, entra en la
Iglesia. Y desde ese día, como mamá atenta, nos hace crecer en la fe y nos
indica, con la fuerza de la Palabra de Dios, el camino de salvación,
defendiéndonos del mal.
La Iglesia ha recibido de Jesús el tesoro precioso del Evangelio no para tenerlo
para sí, sino para entregarlo generosamente a los demás, como hace una



mamá. En este servicio de evangelización se manifiesta de modo peculiar la
maternidad de la Iglesia, comprometida, como una madre, a ofrecer a sus hijos
el sustento espiritual que alimenta y hace fructificar la vida cristiana. Todos,
por lo tanto, estamos llamados a acoger con mente y corazón abiertos la
Palabra de Dios que la Iglesia dispensa cada día, porque esta Palabra tiene la
capacidad de cambiarnos desde dentro. Sólo la Palabra de Dios tiene esta
capacidad de cambiarnos desde dentro, desde nuestras raíces más profundas.
La Palabra de Dios tiene este poder. ¿Y quién nos da la Palabra de Dios? La
madre Iglesia. Ella nos amamanta desde niños con esta Palabra, nos educa
durante toda la vida con esta Palabra, y esto es algo grande. Es precisamente
la madre Iglesia que con la Palabra de Dios nos cambia desde dentro. La
Palabra de Dios que nos da la madre Iglesia nos transforma, hace nuestra
humanidad no palpitante según la mundanidad de la carne, sino según el
Espíritu.
En su solicitud maternal, la Iglesia se esfuerza por mostrar a los creyentes el
camino a recorrer para vivir una vida fecunda de alegría y de paz. Iluminados
por la luz del Evangelio y sostenidos por la gracia de los Sacramentos,
especialmente la Eucaristía, podemos orientar nuestras opciones al bien y
atravesar con valentía y esperanza los momentos de oscuridad y los senderos
más tortuosos. El camino de salvación, a través del cual la Iglesia nos guía y
nos acompaña con la fuerza del Evangelio y el apoyo de los Sacramentos, nos
da la capacidad de defendernos del mal. La Iglesia tiene la valentía de una
madre que sabe que tiene que defender a sus propios hijos de los peligros que
derivan de la presencia de Satanás en el mundo, para llevarlos al encuentro
con Jesús. Una madre defiende siempre a los hijos. Esta defensa consiste
también en exhortar a la vigilancia: vigilar contra el engaño y la seducción del
maligno. Porque si bien Dios venció a Satanás, este vuelve siempre con sus
tentaciones; nosotros lo sabemos, todos somos tentados, hemos sido tentados
y somos tentados. Satanás viene «como león rugiente» (1 P 5, 8), dice el
apóstol Pedro, y nosotros no podemos ser ingenuos, sino que hay que vigilar y
resistir firmes en la fe. Resistir con los consejos de la madre Iglesia, resistir
con la ayuda de la madre Iglesia, que como una mamá buena siempre
acompaña a sus hijos en los momentos difíciles.
Queridos amigos, esta es la Iglesia, esta es la Iglesia que todos amamos, esta
es la Iglesia que yo amo: una madre a la que le interesa el bien de sus hijos y
que es capaz de dar la vida por ellos. No tenemos que olvidar, sin embargo,
que la Iglesia no son sólo los sacerdotes, o nosotros obispos, no, somos todos.
La Iglesia somos todos. ¿De acuerdo? Y también nosotros somos hijos, pero
también madres de otros cristianos. Todos los bautizados, hombres y mujeres,
juntos somos la Iglesia. ¡Cuántas veces en nuestra vida no damos testimonio
de esta maternidad de la Iglesia, de esta valentía maternal de la Iglesia!



¡Cuántas veces somos cobardes! Encomendémonos a María, para que Ella
como madre de nuestro hermano primogénito, Jesús, nos enseñe a tener su
mismo espíritu maternal respecto a nuestros hermanos, con la capacidad
sincera de acoger, de perdonar, de dar fuerza y de infundir confianza y
esperanza. Es esto lo que hace una mamá.
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos provenientes de España, México, Cuba, Costa Rica, Argentina,
Guatemala, Colombia y otros países latinoamericanos. Invito a todos a invocar
la intercesión maternal de María y aprender de ella esa ternura que nos
permite ser testigos de la maternidad de la Iglesia. Muchas gracias.
 



10 de septiembre de 2014. La Iglesia nos enseña las obras de
misericordia.
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
En nuestro itinerario de catequesis sobre la Iglesia, nos estamos centrando en
considerar que la Iglesia es madre. En el último encuentro hemos puesto de
relieve cómo la Iglesia nos hace crecer y, con la luz y la fuerza de la Palabra
de Dios, nos indica el camino de la salvación, y nos defiende del mal. Hoy
quisiera destacar un aspecto especial de esta acción educativa de nuestra
madre Iglesia, es decir cómo ella nos enseña las obras de misericordia.
Un buen educador apunta a lo esencial. No se pierde en los detalles, sino que
quiere transmitir lo que verdaderamente cuenta para que el hijo o el discípulo
encuentre el sentido y la alegría de vivir. Es la verdad. Y lo esencial, según el
Evangelio, es la misericordia. Lo esencial del Evangelio es la misericordia. Dios
envió a su Hijo, Dios se hizo hombre para salvarnos, es decir para darnos su
misericordia. Lo dice claramente Jesús al resumir su enseñanza para los
discípulos: «Sed misericordiosos, como vuestro Padre es misericordioso» (Lc 6,
36). ¿Puede existir un cristiano que no sea misericordioso? No. El cristiano
necesariamente debe ser misericordioso, porque este es el centro del
Evangelio. Y fiel a esta enseñanza, la Iglesia no puede más que repetir lo
mismo a sus hijos: «Sed misericordiosos», como lo es el Padre, y como lo fue
Jesús. Misericordia.
Y entonces la Iglesia se comporta como Jesús. No da lecciones teóricas sobre el
amor, sobre la misericordia. No difunde en el mundo una filosofía, un camino
de sabiduría... Cierto, el cristianismo es también todo esto, pero como
consecuencia, por reflejo. La madre Iglesia, como Jesús, enseña con el
ejemplo, y las palabras sirven para iluminar el significado de sus gestos.
La madre Iglesia nos enseña a dar de comer y de beber a quien tiene hambre
y sed, a vestir a quien está desnudo. ¿Y cómo lo hace? Lo hace con el ejemplo
de muchos santos y santas que hicieron esto de modo ejemplar; pero lo hace
con el ejemplo de muchísimos padres y madres, que enseñan a sus hijos que lo
que nos sobra a nosotros es para quien le falta lo necesario. Es importante
saber esto. En las familias cristianas más sencillas ha sido siempre sagrada la
regla de la hospitalidad: no falta nunca un plato y una cama para quien lo
necesita. Una vez una mamá me contaba —en la otra diócesis— que quería
enseñar esto a sus hijos y les decía que ayudaran a dar de comer a quien tiene
hambre. Y tenía tres hijos. Y un día a la hora del almuerzo —el papá estaba en
el trabajo, estaba ella con los tres hijos, pequeños, de 7, 5 y 4 años más o



menos— y llamaron a la puerta: era un señor que pedía de comer. Y la mamá
le dijo: «Espera un momento». Volvió a entrar y dijo a los hijos: «Hay un
señor allí y pide de comer, ¿qué hacemos?». «Le damos, mamá, le damos».
Cada uno tenía en el plato un bistec con patatas fritas. «Muy bien —dice la
mamá—, tomemos la mitad de cada uno de vosotros, y le damos la mitad del
bistec de cada uno de vosotros». «Ah no, mamá, así no está bien». «Es así, tú
debes dar de lo tuyo». Y así esta mamá enseñó a los hijos a dar de comer de lo
propio. Este es un buen ejemplo que me ayudó mucho. «Pero no me sobra
nada...». «Da de lo tuyo». Así nos enseña la madre Iglesia. Y vosotras, muchas
madres que estáis aquí, sabéis lo que tenéis que hacer para enseñar a
vuestros hijos para que compartan sus cosas con quien tiene necesidad.
La madre Iglesia enseña a estar cerca de quien está enfermo. ¡Cuántos santos
y santas sirvieron a Jesús de este modo! Y cuántos hombres y mujeres
sencillos, cada día, ponen en práctica esta obra de misericordia en una
habitación del hospital, o de un asilo, o en la propia casa, asistiendo a una
persona enferma.
La madre Iglesia enseña a estar cerca de quien está en la cárcel. «Pero Padre
no, esto es peligroso, es gente mala». Pero cada uno de nosotros es capaz...
Oíd bien esto: cada uno de nosotros es capaz de hacer lo mismo que hizo ese
hombre o esa mujer que está en la cárcel. Todos tenemos la capacidad de
pecar y de hacer lo mismo, de equivocarnos en la vida. No es más malo que tú
o que yo. La misericordia supera todo muro, toda barrera, y te conduce a
buscar siempre el rostro del hombre, de la persona. Y es la misericordia la que
cambia el corazón y la vida, que puede regenerar a una persona y permitirle
incorporarse de un modo nuevo en la sociedad.
La madre Iglesia enseña a estar cerca de quien está abandonado y muere solo.
Es lo que hizo la beata Teresa por las calles de Calcuta; es lo que hicieron y
hacen tantos cristianos que no tienen miedo de estrechar la mano a quien está
por dejar este mundo. Y también aquí la misericordia dona la paz a quien parte
y a quien permanece, haciéndonos sentir que Dios es más grande que la
muerte, y que permaneciendo en Él incluso la última separación es un «hasta
la vista»... Esto lo había entendido bien la beata Teresa. Le decían: «Madre,
esto es perder tiempo». Encontraba gente moribunda por la calle, gente a la
que empezaban a comer el cuerpo las ratas de la calle, y ella los llevaba a casa
para que muriesen limpios, tranquilos, acariciados, en paz. Ellas les decía
«hasta la vista», a todos estos... Y muchos hombres y mujeres como ella
hicieron esto. Y ellos los esperan, allí [indica el cielo], en la puerta, para
abrirles la puerta del Cielo. Ayudar a la gente a morir bien, en paz.
Queridos hermanos y hermanas, así la Iglesia es madre, enseñando a sus hijos
las obras de misericordia. Ella aprendió de Jesús este camino, aprendió que
esto es lo esencial para la salvación. No basta amar a quien nos ama. Jesús



dice que esto lo hacen los paganos. No basta hacer el bien a quien nos hace el
bien. Para cambiar el mundo en algo mejor es necesario hacer el bien a quien
no es capaz de hacer lo mismo, como hizo el Padre con nosotros, dándonos a
Jesús. ¿Cuánto hemos pagado nosotros por nuestra redención? Nada, todo es
gratis. Hacer el bien sin esperar algo a cambio. Eso hizo el Padre con nosotros
y nosotros debemos hacer lo mismo. Haz el bien y sigue adelante.
Qué hermoso es vivir en la Iglesia, en nuestra madre Iglesia que nos enseña
estas cosas que nos ha enseñado Jesús. Damos gracias al Señor, que nos da la
gracia de tener como madre a la Iglesia, ella que nos enseña el camino de la
misericordia, que es la senda de la vida. Demos gracias al Señor.
Saludos
Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos venidos de España, México, Colombia, Perú, Chile, Argentina y otros
países latinoamericanos. Les animo a agradecer al Señor que nos haya dado a
la Iglesia como madre, y a recorrer con generosidad el camino de la
misericordia. Muchas gracias y que Dios los bendiga.
 



17 de septiembre de 2014. La Iglesia es «católica» y «apostólica».
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Esta semana seguimos hablando de la Iglesia. Cuando profesamos nuestra fe,
afirmamos que la Iglesia es «católica» y «apostólica». ¿Pero cuál es
efectivamente el significado de estas dos palabras, de estas dos notas
características de la Iglesia? ¿Y qué valor tienen para las comunidades
cristianas y para cada uno de nosotros?
Católica significa universal. Una definición completa y clara nos ofrece uno de
los Padres de la Iglesia de los primeros siglos, san Cirilo de Jerusalén, cuando
afirma: «La Iglesia sin lugar a dudas se la llama católica, es decir, universal,
por el hecho de que está extendida por todas partes de uno a otro confín de la
tierra; y porque universalmente y sin defecto enseña todas las verdades que
deben llegar a ser conocidas por los hombres, tanto en lo que se refiere a las
cosas celestiales, como a las terrestres» (Catequesis XVIII, 23).
Signo evidente de la catolicidad de la Iglesia es que ella habla todas las
lenguas. Y esto es el efecto de Pentecostés (cf. Hch 2, 1-13): es el Espíritu
Santo quien capacitó a los Apóstoles y a toda la Iglesia para anunciar a todos,
hasta los confines de la tierra, la Hermosa Noticia de la salvación y del amor
de Dios. Así, la Iglesia nació católica, es decir, «sinfónica» desde los orígenes,
y no puede no ser católica, proyectada a la evangelización y al encuentro con
todos. Hoy la Palabra de Dios se lee en todas las lenguas, todos tienen el
Evangelio en su idioma para leerlo. Y vuelvo al mismo concepto: siempre es
bueno llevar con nosotros un Evangelio pequeño, para llevarlo en el bolsillo,
en la cartera, y durante el día leer un pasaje. Esto nos hace bien. El Evangelio
está difundido en todas las lenguas porque la Iglesia, el anuncio de Jesucristo
Redentor, está en todo el mundo. Y por ello se dice que la Iglesia es católica,
porque es universal.
Si la Iglesia nació católica, quiere decir que nació «en salida», que nació
misionera. Si los Apóstoles hubiesen permanecido allí en el cenáculo, sin salir
para llevar el Evangelio, la Iglesia sería sólo la Iglesia de ese pueblo, de esa
ciudad, de ese cenáculo. Pero todos salieron por el mundo, desde el momento
del nacimiento de la Iglesia, desde el momento que descendió sobre ellos el
Espíritu Santo. Y es así como la Iglesia nació «en salida», es decir, misionera.
Es lo que expresamos llamándola apostólica, porque el apóstol es quien lleva la
buena noticia de la Resurrección de Jesús. Este término nos recuerda que la
Iglesia, sobre el fundamento de los Apóstoles y en continuidad con ellos —son
los Apóstoles quienes fueron y fundaron nuevas iglesias, ordenaron nuevos



obispos, y así en todo el mundo, en continuidad. Hoy todos nosotros estamos
en continuidad con ese grupo de Apóstoles que recibió el Espíritu Santo y
luego fue en «salida», a predicar—, es enviada a llevar a todos los hombres
este anuncio del Evangelio, acompañándolo con los signos de la ternura y del
poder de Dios. También esto deriva del acontecimiento de Pentecostés: es el
Espíritu Santo, en efecto, quien supera toda resistencia, quien vence las
tentaciones de cerrarse en sí mismo, entre pocos elegidos, y de considerarse
los únicos destinatarios de la bendición de Dios. Si, por ejemplo, algunos
cristianos hacen esto y dicen: «Nosotros somos los elegidos, sólo nosotros», al
final mueren. Mueren primero en el alma, luego morirán en el cuerpo, porque
no tienen vida, no son capaces de generar vida, otra gente, otros pueblos: no
son apostólicos. Y es precisamente el Espíritu quien nos conduce al encuentro
de los hermanos, incluso de los más distantes en todos los sentidos, para que
puedan compartir con nosotros el amor, la paz, la alegría que el Señor
Resucitado nos ha dejado como don.
¿Qué comporta para nuestras comunidades y para cada uno de nosotros
formar parte de una Iglesia que es católica y apostólica? Ante todo, significa
interesarse por la salvación de toda la humanidad, no sentirse indiferentes o
ajenos ante la suerte de tantos hermanos nuestros, sino abiertos y solidarios
hacia ellos. Significa, además, tener el sentido de la plenitud, de la totalidad, de
la armonía de la vida cristiana, rechazando siempre las posiciones parciales,
unilaterales, que nos cierran en nosotros mismos.
Formar parte de la Iglesia apostólica quiere decir ser conscientes de que
nuestra fe está anclada en el anuncio y en el testimonio de los Apóstoles de
Jesús –está anclada allí, es una larga cadena que viene de allí—; y, por ello,
sentirse siempre enviados, sentirse mandados, en comunión con los sucesores
de los Apóstoles, a anunciar con el corazón lleno de alegría a Cristo y su amor
por toda la humanidad. Y aquí quisiera recordar la vida heroica de tantos,
tantos misioneros y misioneras que dejaron su patria para ir a anunciar el
Evangelio a otros países, a otros continentes. Me decía un cardenal brasileño
que trabaja bastante en la Amazonia, que cuando él va a un lugar, en un país
o en una ciudad de la Amazonia, va siempre al cementerio y allí ve las tumbas
de estos misioneros, sacerdotes, hermanos, religiosas que fueron a predicar el
Evangelio: apóstoles. Y él piensa: todos ellos pueden ser canonizados ahora, lo
dejaron todo para anunciar a Jesucristo. Demos gracias al Señor porque
nuestra Iglesia tiene muchos misioneros, ha tenido numerosos misioneros y
tiene necesidad de muchos más. Demos gracias al Señor por ello. Tal vez entre
tantos jóvenes, muchachos y muchachas que están aquí, alguno quiera llegar
a ser misionero: ¡qué siga adelante! Es hermoso esto, llevar el Evangelio de
Jesús. ¡Que sea valiente!
Pidamos entonces al Señor que renueve en nosotros el don de su Espíritu,



para que cada comunidad cristiana y cada bautizado sea expresión de la santa
madre Iglesia católica y apostólica.
 
Saludos
Saludo a los peregrinos de lengua española venidos de España, México,
Panamá, Nicaragua, Argentina, Perú, Chile y otros países latinoamericanos.
Pido al Señor que su visita a Roma, y en concreto a la tumba de los apóstoles
Pedro y Pablo, los ayude a anunciar a Cristo, que ama a todos los hombres.
 



1 de octubre de 2014. Carismas en la Iglesia.
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Desde los inicios el Señor colmó a la Iglesia con los dones de su Espíritu,
haciéndola así cada vez más viva y fecunda con los dones del Espíritu Santo.
Entre estos dones se destacan algunos que resultan particularmente preciosos
para la edificación y el camino de la comunidad cristiana: se trata de los
carismas. En esta catequesis queremos preguntarnos: ¿qué es exactamente un
carisma? ¿Cómo podemos reconocerlo y acogerlo? Y sobre todo: el hecho de
que en la Iglesia exista una diversidad y una multiplicidad de carismas, ¿se
debe mirar en sentido positivo, como algo hermoso, o bien como un problema?
En el lenguaje común, cuando se habla de «carisma», se piensa a menudo en
un talento, una habilidad natural. Se dice: «Esta persona tiene un carisma
especial para enseñar. Es un talento que tiene». Así, ante una persona
particularmente brillante y atrayente, se acostumbra decir: «Es una persona
carismática». «¿Qué significa?». «No lo sé, pero es carismática». Y decimos
así. No sabemos lo que decimos, pero lo decimos: «Es carismática». En la
perspectiva cristiana, sin embargo, el carisma es mucho más que una cualidad
personal, que una predisposición de la cual se puede estar dotados: el carisma
es una gracia, un don concedido por Dios Padre, a través de la acción del
Espíritu Santo. Y es un don que se da a alguien no porque sea mejor que los
demás o porque se lo haya merecido: es un regalo que Dios le hace para que
con la misma gratuidad y el mismo amor lo ponga al servicio de toda la
comunidad, para el bien de todos. Hablando de modo un poco humano, se dice
así: «Dios da esta cualidad, este carisma a esta persona, pero no para sí, sino
para que esté al servicio de toda la comunidad». Hoy, antes de llegar a la
plaza me encontré con muchos niños discapacitados en el aula Pablo VI. Eran
numerosos y estaban con una asociación que se dedica a la atención de estos
niños. ¿Qué es? Esta asociación, estas personas, estos hombres y estas
mujeres, tienen el carisma de atender a los niños discapacitados. ¡Esto es un
carisma!
Una cosa importante que se debe destacar inmediatamente es el hecho de que
uno no puede comprender por sí solo si tiene un carisma, y cuál es. Muchas
veces hemos escuchado a personas que dicen: «Yo tengo esta cualidad, yo sé
cantar muy bien». Y nadie tiene el valor de decir: «Es mejor que te calles,
porque nos atormentas a todos cuando cantas». Nadie puede decir: «Yo tengo
este carisma». Es en el seno de la comunidad donde brotan y florecen los
dones con los cuales nos colma el Padre; y es en el seno de la comunidad
donde se aprende a reconocerlos como un signo de su amor por todos sus



hijos. Cada uno de nosotros, entonces, puede preguntarse: «¿Hay algún
carisma que el Señor hizo brotar en mí, en la gracia de su Espíritu, y que mis
hermanos, en la comunidad cristiana, han reconocido y alentado? ¿Y cómo me
comporto respecto a este don: lo vivo con generosidad, poniéndolo al servicio
de todos, o lo descuido y termino olvidándome de él? ¿O tal vez se convierte
en mí en motivo de orgullo, de modo que siempre me lamento de los demás y
pretendo que en la comunidad se hagan las cosas a mi estilo?». Son preguntas
que debemos hacernos: si hay un carisma en mí, si este carisma lo reconoce la
Iglesia, si estoy contento con este carisma o tengo un poco de celos de los
carismas de los demás, si quería o quiero tener ese carisma. El carisma es un
don: sólo Dios lo da.
La experiencia más hermosa, sin embargo, es descubrir con cuántos carismas
distintos y con cuántos dones de su Espíritu el Padre colma a su Iglesia. Esto
no se debe mirar como un motivo de confusión, de malestar: son todos regalos
que Dios hace a la comunidad cristiana para que pueda crecer armoniosa, en la
fe y en su amor, como un solo cuerpo, el cuerpo de Cristo. El mismo Espíritu
que da esta diferencia de carismas, construye la unidad de la Iglesia. Es
siempre el mismo Espíritu. Ante esta multiplicidad de carismas, por lo tanto,
nuestro corazón debe abrirse a la alegría y debemos pensar: «¡Qué hermosa
realidad! Muchos dones diversos, porque todos somos hijos de Dios y todos
somos amados de modo único». Atención, entonces, si estos dones se
convierten en motivo de envidia, de división, de celos. Como lo recuerda el
apóstol Pablo en su Primera Carta a los Corintios, en el capítulo 12, todos los
carismas son importantes ante los ojos de Dios y, al mismo tiempo, ninguno es
insustituible. Esto quiere decir que en la comunidad cristiana tenemos
necesidad unos de otros, y cada don recibido se realiza plenamente cuando se
comparte con los hermanos, para el bien de todos. ¡Esta es la Iglesia! Y cuando
la Iglesia, en la variedad de sus carismas, se expresa en la comunión, no
puede equivocarse: es la belleza y la fuerza del sensus fidei, de ese sentido
sobrenatural de la fe, que da el Espíritu Santo a fin de que, juntos, podamos
entrar todos en el corazón del Evangelio y aprender a seguir a Jesús en
nuestra vida.
Hoy la Iglesia festeja la conmemoración de santa Teresa del Niño Jesús. Esta
santa, que murió a los 24 años y amaba mucho a la Iglesia, quería ser
misionera, pero quería tener todos los carismas, y decía: «Yo quisiera hacer
esto, esto y esto», quería todos los carismas. Y rezando descubrió que su
carisma era el amor. Y dijo esta hermosa frase: «En el corazón de la Iglesia yo
seré el amor». Y este carisma lo tenemos todos: la capacidad de amar.
Pidamos hoy a santa Teresa del Niño Jesús esta capacidad de amar mucho a la
Iglesia, de amarla mucho, y aceptar todos los carismas con este amor de hijos
de la Iglesia, de nuestra santa madre Iglesia jerárquica.



 
Saludos
Saludo a los peregrinos de lengua española, venidos de tantos países. Saludo
asimismo a Monseñor Javier Echevarría, Prelado del Opus Dei, así como a los
fieles de la Prelatura aquí presentes para dar gracias a Dios por la beatificación
de Monseñor Álvaro del Portillo. Que la intercesión y el ejemplo del nuevo
beato les ayude a responder con generosidad al llamado de Dios a la santidad
y al apostolado en la vida ordinaria, al servicio de la Iglesia y de la humanidad
entera. Muchas gracias y que Dios los bendiga.
 



8 de octubre de 2014. La plena comunión en la iglesia.
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
En las últimas catequesis, buscamos destacar la naturaleza y la belleza de la
Iglesia, y nos preguntamos qué implica para cada uno de nosotros formar
parte de este pueblo, pueblo de Dios que es la Iglesia. No debemos, sin
embargo, olvidar que son muchos los hermanos que comparten con nosotros la
fe en Cristo, pero que pertenecen a otras confesiones o a tradiciones
diferentes de la nuestra. Muchos se han resignado a esta división —también
dentro de nuestra Iglesia católica se han resignado—, que en el curso de la
historia ha sido a menudo causa de conflictos y sufrimientos, también de
guerras y ¡esto es una vergüenza! También hoy, las relaciones no están
siempre marcadas por el respeto y la cordialidad... Pero me pregunto:
nosotros, ¿cómo nos situamos ante todo esto? ¿Estamos también nosotros
resignados, si no hasta indiferentes a esta división? O bien ¿creemos
firmemente que se puede y se debe caminar en la dirección de la reconciliación
y de la plena comunión? La plena comunión, es decir, poder participar todos
juntos en el cuerpo y la sangre de Cristo.
Las divisiones entre los cristianos, mientras hieren a la Iglesia, hieren a Cristo,
y nosotros divididos provocamos una herida a Cristo: la Iglesia, en efecto, es el
cuerpo del cual Cristo es la cabeza. Sabemos bien cuánto interesó a Jesús que
sus discípulos permanecieran unidos en su amor. Basta pensar en sus palabras
referidas en el capítulo diecisiete del Evangelio de san Juan, la oración dirigida
al Padre en la inminencia de su pasión: «Padre Santo guárdalos en tu nombre,
a los que me has dado, para que sean uno, como nosotros» (Jn 17, 11). Esta
unidad era ya amenazada cuando Jesús estaba aún entre los suyos: en el
Evangelio, en efecto, se recuerda que los apóstoles discutían entre ellos sobre
quién era el más grande, el más importante (cf. Lc 9, 46). El Señor, sin
embargo, insistió mucho en la unidad en el nombre del Padre, haciéndonos
entender que nuestro anuncio y nuestro testimonio serán tanto más creíbles
cuanto más nosotros primero seamos capaces de vivir en comunión y amarnos.
Es lo que después sus apóstoles, con la gracia del Espíritu Santo,
comprendieron profundamente y tomaron en serio, de modo que san Pablo
llegará a implorar a la comunidad de Corinto con estas palabras: «Os ruego,
hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo, que digáis todos lo mismo
y que no haya divisiones entre vosotros. Estad bien unidos con un mismo
pensar y un mismo sentir» (1 Cor 1, 10).
Durante su camino en la historia, la Iglesia es tentada por el maligno, que
busca dividirla, y lamentablemente ha estado marcada por separaciones graves



y dolorosas. Son divisiones que a veces se han prolongado a lo largo del
tiempo, hasta hoy, por lo que resulta ya difícil reconstruir todas sus
motivaciones y sobre todo encontrar las posibles soluciones. Las razones que
llevaron a las fracturas y a las separaciones pueden ser las más diversas:
desde las divergencias sobre principios dogmáticos y morales y sobre
concepciones teológicas y pastorales diferentes, los motivos políticos y de
conveniencia, hasta las discusiones debidas a antipatías y ambiciones
personales... Lo cierto es que, de un modo u otro, detrás de estas laceraciones
está siempre la soberbia y el egoísmo, que son causa de todo desacuerdo y que
nos hacen intolerantes, incapaces de escuchar y aceptar a quien tiene una
visión o una postura diversa de la nuestra.
Ahora, ante todo esto, ¿hay algo que cada uno de nosotros, como miembros de
la santa madre Iglesia, podemos y debemos hacer? Desde luego no debe faltar
la oración, en continuidad y en comunión con la de Jesús, la oración por la
unidad de los cristianos. Y junto con la oración, el Señor nos pide una apertura
renovada: nos pide que no nos cerremos al diálogo y al encuentro, sino que
acojamos todo lo que de válido y positivo se nos ofrece también de quien
piensa diverso de nosotros o mantiene posturas diferentes. Nos pide que no
fijemos la mirada sobre lo que nos divide, sino más bien sobre lo que nos une,
buscando conocer mejor y amar a Jesús, y compartir la riqueza de su amor. Y
esto implica concretamente la adhesión a la verdad, junto con la capacidad de
perdonar, de sentirse parte de la misma familia, de considerarse un don el uno
para el otro y hacer juntos muchas cosas buenas, y obras de caridad.
Es un dolor pero hay divisiones, existen cristianos divididos, estamos divididos
entre nosotros. Pero todos tenemos algo en común: todos creemos en
Jesucristo, el Señor. Todos creemos en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu
Santo, y todos caminamos juntos, estamos en camino. ¡Ayudémonos unos a
otros! Pero tú la piensas así, tú la piensas así... En todas las comunidades hay
buenos teólogos, que ellos discutan, que ellos busquen la verdad teológica
porque es un deber, pero nosotros caminemos juntos, orando unos por otros y
haciendo obras de caridad. Y así hagamos la comunión en camino. Esto se
llama ecumenismo espiritual: caminar el camino de la vida todos juntos en
nuestra fe, en Jesucristo el Señor. Se dice que no se puede hablar de cosas
personales, pero no resisto la tentación. Estamos hablando de comunión...
comunión entre nosotros. Y hoy estoy muy agradecido al Señor porque hoy
son 70 años desde que hice la Primera Comunión. Pero hacer la primera
comunión todos debemos saber que significa entrar en comunión con los
demás, en comunión con los hermanos de nuestra Iglesia, pero también en
comunión con todos los que pertenecen a comunidades diversas pero creen en
Jesús. Agradezcamos al Señor por nuestro Bautismo, agradezcamos al Señor
por nuestra comunión, y para que esta comunión termine siendo de todos,



juntos.
Queridos amigos, sigamos adelante entonces hacia la plena unidad. La historia
nos ha separado, pero estamos en camino hacia la reconciliación y la
comunión. ¡Y esto es verdad! ¡Y esto tenemos que defenderlo! Todos estamos
en camino hacia la comunión. Y cuando la meta nos parezca demasiado
distante, casi inalcanzable, y nos veamos sorprendidos por el desaliento, que
nos anime la idea de que Dios no puede hacer oídos sordos a la voz de su
propio Hijo Jesús y no atender su oración y la nuestra, para que todos los
cristianos sean verdaderamente una sola cosa.
 
Saludos
Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, Panamá, Argentina, Puerto Rico, México y otros
países. Los invito a rogar al Señor para que todos lleguemos a ser en verdad
una sola familia. Muchas gracias.
 



15 de octubre de 2014. La tienda de Dios.
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas:
Durante este tiempo hemos hablado de la Iglesia, de nuestra santa madre
Iglesia jerárquica, el pueblo de Dios en camino. Hoy queremos preguntarnos:
al final, ¿qué será del pueblo de Dios? ¿Qué será de cada uno de nosotros?
¿Qué debemos esperar? El apóstol Pablo animaba a los cristianos de la
comunidad de Tesalónica, que se planteaban estas mismas preguntas, y
después de su argumentación decían estas palabras que están entre las más
hermosas del Nuevo Testamento: «Y así estaremos siempre con el Señor» (1
Ts 4, 17). Son palabras sencillas, ¡pero con una densidad de esperanza tan
grande! «Y así estaremos siempre con el Señor». ¿Creéis vosotros esto?... Me
parece que no. ¿Creéis? ¿Lo repetimos juntos? ¿Tres veces?: «Y así estaremos
siempre con el Señor». «Y así estaremos siempre con el Señor». «Y así
estaremos siempre con el Señor». Es emblemático cómo en el libro del
Apocalipsis Juan, retomando la intuición de los profetas, describe la dimensión
última, definitiva, en los términos de la «nueva Jerusalén que descendía del
cielo, de parte de Dios, preparada como una esposa que se ha adornado para
su esposo» (Ap 21, 2). He aquí lo que nos espera. He aquí, entonces, quién es
la Iglesia: es el pueblo de Dios que sigue al Señor Jesús y que se prepara día
tras día para el encuentro con Él, como una esposa con su esposo. Y no es sólo
un modo de decir: será una auténtica boda. Sí, porque Cristo, haciéndose
hombre como nosotros y haciendo de todos nosotros una sola cosa con Él, con
su muerte y su resurrección, se ha verdaderamente casado con nosotros y ha
hecho de nosotros como pueblo su esposa. Y esto no es otra cosa más que la
realización del designio de comunión y de amor tejido por Dios en el curso de
toda la historia, la historia del pueblo de Dios y también la historia de cada
uno de nosotros. Es el Señor quien lleva adelante esto.
Hay otro elemento, sin embargo, que nos anima ulteriormente y nos abre el
corazón: Juan nos dice que en la Iglesia, esposa de Cristo, se hace visible la
«nueva Jerusalén». Esto significa que la Iglesia, además de esposa, está
llamada a convertirse en ciudad, símbolo por excelencia de la convivencia y la
relacionalidad humana. ¡Qué hermoso es, entonces, ya poder contemplar,
según otra imagen también sugestiva del Apocalipsis, a todas las gentes y a
todos los pueblos reunidos juntos en esta ciudad, como en una tienda, «la
tienda de Dios!» (cf. Ap 21, 3). Y en este marco glorioso ya no habrá
aislamientos, prevaricaciones y distinciones de algún tipo —de naturaleza
social, étnica o religiosa—, sino que seremos todos una sola cosa en Cristo.
En presencia de este escenario inaudito y maravilloso, nuestro corazón no



puede dejar de sentirse confirmado con fuerza en la esperanza. Mirad, la
esperanza cristiana no es sencillamente un deseo, un auspicio, no es
optimismo: para un cristiano, la esperanza es espera, espera ferviente,
apasionada de la realización última y definitiva de un misterio, el misterio del
amor de Dios, en quien hemos renacido y en quien ya vivimos. Y es espera de
alguien que está por llegar: es el Cristo Señor que se hace cada vez más
cercano a nosotros, día tras día, y que viene a introducirnos finalmente en la
plenitud de su comunión y de su paz. La Iglesia, entonces, tiene la tarea de
mantener encendida y bien visible la lámpara de la esperanza, para que pueda
seguir resplandeciendo como signo seguro de salvación e iluminando a toda la
humanidad el sendero que conduce al encuentro con el rostro misericordioso
de Dios.
Queridos hermanos y hermanas, he aquí, entonces, lo que esperamos: ¡que
Jesús regrese! La Iglesia esposa espera a su esposo. Debemos, pues,
preguntarnos con mucha sinceridad: ¿somos de verdad testigos luminosos y
creíbles de esta espera, de esta esperanza? ¿Viven aún nuestras comunidades
en el signo de la presencia del Señor Jesús y en la cálida espera de su venida,
o bien se presentan cansadas, adormecidas, bajo el peso del agotamiento y de
la resignación? ¿Corremos también nosotros el riesgo de agotar el aceite de la
fe y el aceite de la alegría? ¡Estemos atentos!
Invoquemos a la Virgen María, madre de la esperanza y reina del cielo, para
que nos mantenga siempre en una actitud de escucha y de espera, para poder
ser ya ahora permeados por el amor de Cristo y participar un día en la alegría
sin fin, en la plena comunión de Dios. No lo olvidéis, jamás olvidarlo: «Y así
estaremos siempre con el Señor» (1 Ts 4, 17). ¿Lo repetimos? ¿Tres veces
más? «Y así estaremos siempre con el Señor». «Y así estaremos siempre con el
Señor». «Y así estaremos siempre con el Señor».
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos provenientes de España, México, Costa Rica, Argentina y otros países
latinoamericanos. Que María Santísima, Madre de la esperanza, nos enseñe a
gustar ya desde ahora del amor de Cristo que un día se nos manifestará en
plenitud. Muchas gracias.
 



22 de octubre de 2014. La Iglesia, un solo cuerpo.
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Cuando se quiere poner de relieve cómo los elementos que componen una
realidad están estrechamente unidos unos con otros y forman juntos una sola
cosa, se usa a menudo la imagen del cuerpo. A partir del apóstol Pablo, esta
expresión se aplicó a la Iglesia y se reconoció como su rasgo distintivo más
profundo y más hermoso. Hoy, entonces, queremos preguntarnos: ¿en qué
sentido la Iglesia forma un cuerpo? ¿Y por qué se define «cuerpo de Cristo»?
En el libro de Ezequiel se describe una visión un poco particular,
impresionante, pero capaz de infundir confianza y esperanza en nuestro
corazón. Dios muestra al profeta un montón de huesos, separados unos de
otros y secos. Un escenario desolador... Imaginaos toda una llanura llena de
huesos. Dios le pide, entonces, que invoque sobre ellos al Espíritu. En ese
momento, los huesos se mueven, comienzan a acercarse y a unirse, sobre
ellos crecen primero los nervios y luego la carne y se forma así un cuerpo,
completo y lleno de vida (cf. Ez 37, 1-14). He aquí, esta es la Iglesia. Por
favor, hoy, en casa, tomad la Biblia, en el capítulo 37 del profeta Ezequiel, no
lo olvidéis, y leed esto, es hermoso. Esta es la Iglesia, es una obra maestra, la
obra maestra del Espíritu, quien infunde en cada uno la vida nueva del
Resucitado y nos coloca uno al lado del otro, uno al servicio y en apoyo del
otro, haciendo así de todos nosotros un cuerpo, edificado en la comunión y en
el amor.
La Iglesia, sin embargo, no es solamente un cuerpo edificado en el Espíritu: la
Iglesia es el cuerpo de Cristo. Y no se trata sencillamente de un modo de decir:
¡ lo somos de verdad! Es el gran don que recibimos el día de nuestro Bautismo.
En el sacramento del Bautismo, en efecto, Cristo nos hace suyos, acogiéndonos
en el corazón del misterio de la cruz, el misterio supremo de su amor por
nosotros, para hacernos luego resucitar con Él, como nuevas criaturas. Esto
es, así nace la Iglesia, y así la Iglesia se reconoce cuerpo de Cristo. El
Bautismo constituye un verdadero renacimiento, que nos regenera en Cristo,
nos hace parte de Él, y nos une íntimamente entre nosotros, como miembros
del mismo cuerpo, del cual Él es la cabeza (cf. Rm 12, 5; 1 Cor 12, 12-13).
Lo que brota de ello, entonces, es una profunda comunión de amor. En este
sentido, es iluminador cómo Pablo, exhortando a los maridos a «amar a las
esposas como al propio cuerpo», afirma: «Como Cristo hace con la Iglesia,
porque somos miembros de su cuerpo» (Ef 5, 28-30). Qué hermoso sería si
nos acordásemos más a menudo de lo que somos, de lo que hizo con nosotros
el Señor Jesús: somos su cuerpo, ese cuerpo que nada ni nadie puede ya



arrancar de Él y que Él recubre con toda su pasión y todo su amor,
precisamente como un esposo con su esposa. Este pensamiento, sin embargo,
debe hacer brotar en nosotros el deseo de corresponder al Señor Jesús y
compartir su amor entre nosotros, como miembros vivos de su mismo cuerpo.
En la época de Pablo, la comunidad de Corinto encontraba muchas dificultades
en ese sentido, viviendo, como a menudo también nosotros, la experiencia de
las divisiones, las envidias, las incomprensiones y la marginación. Todas estas
cosas no están bien, porque, en lugar de edificar y hacer crecer a la Iglesia
como cuerpo de Cristo, la dividen en muchas partes, la desunen. Y esto sucede
también en nuestros días. Pensemos en las comunidades cristianas, en algunas
parroquias, pensemos en nuestros barrios, cuántas divisiones, cuántas
envidias, cómo se critica, cuánta incomprensión y marginación. ¿Y esto qué
conlleva? Nos desune entre nosotros. Es el inicio de la guerra. La guerra no
comienza en el campo de batalla: la guerra, las guerras comienzan en el
corazón, con incomprensiones, divisiones, envidias, con esta lucha con los
demás. La comunidad de Corinto era así, eran campeones en esto. El apóstol
Pablo dio a los corintios algunos consejos concretos que son válidos también
para nosotros: no ser celosos, sino apreciar en nuestras comunidades los
dones y las cualidades de nuestros hermanos. Los celos: «Ese se compró un
coche», y yo siento celos. «Este se ganó la lotería», son también celos. «Y a
este otro le está yendo bien, bien en esto», y son más celos. Todo esto divide,
hace daño, no se debe hacer. Porque así los celos crecen y llenan el corazón. Y
un corazón celoso es un corazón ácido, un corazón que en lugar de sangre
parece tener vinagre; es un corazón que nunca es feliz, es un corazón que
divide a la comunidad. Entonces, ¿qué debo hacer? Apreciar en nuestras
comunidades los dones y las cualidades de los demás, de nuestros hermanos. Y
cuando surgen en mí los celos —porque surgen en todos, todos somos
pecadores—, debo decir al Señor: «Gracias, Señor, porque has dado esto a
aquella persona». Apreciar las cualidades, estar cerca y participar en el
sufrimiento de los últimos y de los más necesitados; expresar la propia
gratitud a todos. El corazón que sabe decir gracias es un corazón bueno, es un
corazón noble, es un corazón que está contento. Os pregunto: ¿Todos nosotros
sabemos decir gracias, siempre? No siempre porque la envidia y los celos nos
frenan un poco. Y, por último, el consejo que el apóstol Pablo da a los corintios
y que también nosotros debemos darnos unos a otros: no considerar a nadie
superior a los demás. ¡Cuánta gente se siente superior a los demás! También
nosotros, muchas veces decimos como el fariseo de la parábola: «Te doy
gracias Señor porque no soy como aquel, soy superior». Pero esto no es
bueno, no hay que hacerlo nunca. Y cuando estás por hacerlo, recuerda tus
pecados, los que nadie conoce, avergüénzate ante Dios y dile: «Pero tú Señor,
tú sabes quién es superior, yo cierro la boca». Esto hace bien. Y siempre en la



caridad considerarse miembros unos de otros, que viven y se entregan en
beneficio de todos (cf. 1 Cor 12–14).
Queridos hermanos y hermanas, como el profeta Ezequiel y como el apóstol
Pablo, invocamos también nosotros al Espíritu Santo, para que su gracia y la
abundancia de sus dones nos ayuden a vivir de verdad como cuerpo de Cristo,
unidos, como familia, pero una familia que es el cuerpo de Cristo, y como signo
visible y hermoso del amor de Cristo.
Saludos
Saludo a los peregrinos venidos de España, México, Panamá, Costa Rica,
Argentina, Perú, Chile y otros países latinoamericanos. Queridos hermanos,
invoquemos también nosotros al Espíritu Santo para que su gracia y la
abundancia de sus dones nos ayuden a vivir de verdad como Cuerpo de Cristo
y como signo visible y hermoso de su amor. Muchas gracias.



29 de octubre de 2014. Todos los bautizados somos la Iglesia.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
En las catequesis anteriores tuvimos ocasión de destacar cómo la Iglesia tiene
una naturaleza espiritual: es el cuerpo de Cristo, edificado en el Espíritu
Santo. Cuando nos referimos a la Iglesia, sin embargo, inmediatamente el
pensamiento se dirige a nuestras comunidades, nuestras parroquias, nuestras
diócesis, a las estructuras en las que a menudo nos reunimos y, obviamente,
también a los miembros y a las figuras más institucionales que la dirigen, que
la gobiernan. Es esta la realidad visible de la Iglesia. Entonces, debemos
preguntarnos: ¿se trata de dos cosas distintas o de la única Iglesia? Y, si es
siempre la única Iglesia, ¿cómo podemos entender la relación entre su realidad
visible y su realidad espiritual?
Ante todo, cuando hablamos de la realidad visible de la Iglesia, no debemos
pensar sólo en el Papa, los obispos, los sacerdotes, las religiosas y todas las
personas consagradas. La realidad visible de la Iglesia está constituida por
muchos hermanos y hermanas bautizados que en el mundo creen, esperan y
aman. Pero muchas veces escuchamos que se dice: «La Iglesia no hace esto, la
Iglesia no hace esto otro...» – «Pero, dime, ¿quién es la Iglesia?» – «Son los
sacerdotes, los obispos, el Papa...» – La Iglesia somos todos, nosotros. Todos
los bautizados somos la Iglesia, la Iglesia de Jesús. Todos aquellos que siguen
al Señor Jesús y que, en su nombre, se hacen cercanos a los últimos y a los
que sufren, tratando de ofrecer un poco de alivio, de consuelo y de paz. Todos
los que hacen lo que el Señor nos ha mandado son la Iglesia. Comprendemos,
entonces, que incluso la realidad visible de la Iglesia no es mensurable, no es
posible conocer en toda su amplitud: ¿cómo se hace para conocer todo el bien
que se hace? Muchas obras de amor, numerosas fidelidades en las familias,
tanto trabajo para educar a los hijos, para transmitir la fe, tanto sufrimiento
en los enfermos que ofrecen sus sufrimientos al Señor... Esto no se puede
medir y es muy grande. ¿Cómo se hace para conocer todas las maravillas que,
a través de nosotros, Cristo logra obrar en el corazón y en la vida de cada
persona? Mirad: también la realidad visible de la Iglesia va más allá de nuestro
control, va más allá de nuestras fuerzas, y es una realidad misteriosa, porque
viene de Dios.
Para comprender la relación, en la Iglesia, la relación entre su realidad visible
y su realidad espiritual, no hay otro camino más que mirar a Cristo, de quien
la Iglesia constituye el cuerpo y de quien ella nace, en un acto de infinito
amor. También en Cristo, en efecto, en virtud del misterio de la Encarnación,
reconocemos una naturaleza humana y una naturaleza divina, unidas en la



misma persona de modo admirable e indisoluble. Esto vale de modo análogo
también para la Iglesia. Y como en Cristo la naturaleza humana secunda
plenamente la naturaleza divina y se pone a su servicio, en función de la
realización de la salvación, así sucede, en la Iglesia, por su realidad visible,
respecto a la naturaleza espiritual. También la Iglesia, por lo tanto, es un
misterio, en el cual lo que no se ve es más importante que aquello que se ve,
y sólo se puede reconocer con los ojos de la fe (cf. Const. dogm. sobre la
Iglesia Lumen gentium, 8).
Así, pues, en el caso de la Iglesia, debemos preguntarnos: ¿cómo es que la
realidad visible puede ponerse al servicio de la realidad espiritual? Una vez
más, podemos comprenderlo mirando a Cristo. Cristo es el modelo de la
Iglesia, porque la Iglesia es su cuerpo. Es el modelo de todos los cristianos, de
todos nosotros. Cuando se mira a Cristo no hay lugar a error. En el Evangelio
de san Lucas se relata cómo Jesús, al volver a Nazaret, donde se había criado,
entró en la sinagoga y leyó, refiriéndolo a sí mismo, el pasaje del profeta
Isaías donde está escrito: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque Él me
ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los
cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista; a poner en libertad a los
oprimidos; a proclamar el año de gracia del Señor» (4, 18-19). He aquí: como
Cristo se valió de su humanidad —porque también era hombre— para anunciar
y realizar el designio divino de redención y de salvación —porque era Dios—,
así debe ser también para la Iglesia. A través de su realidad visible, de todo lo
que se ve, los sacramentos y el testimonio de todos nosotros cristianos, la
Iglesia está llamada cada día a hacerse cercana a cada hombre, comenzando
por quien es pobre, por quien sufre y está marginado, de modo que siga
haciendo sentir en todos la mirada compasiva y misericordiosa de Jesús.
Queridos hermanos y hermanas, a menudo como Iglesia experimentamos
nuestra fragilidad y nuestros límites. Todos los tenemos. Todos somos
pecadores. Nadie de nosotros puede decir: «Yo no soy pecador». Pero si alguno
de nosotros siente que no es pecador, que levante la mano. Veamos cuántos...
¡No se puede! Todos lo somos. Y esta fragilidad, estos límites, estos pecados
nuestros, es justo que nos causen un profundo dolor, sobre todo cuando damos
mal ejemplo y nos damos cuenta de que nos convertimos en motivo de
escándalo. Cuántas veces, en el barrio, hemos escuchado: «Pero, esa persona
que está allá, va siempre a la iglesia pero habla mal de todos, critica a
todos...». Esto no es cristiano, es un mal ejemplo: es un pecado. De este modo
damos un mal ejemplo: «Y, en definitiva, si este o esta es cristiano, yo me
hago ateo». Nuestro testimonio es hacer comprender lo que significa ser
cristiano. Pidamos no ser motivo de escándalo. Pidamos el don de la fe, para
que podamos comprender cómo, a pesar de nuestra miseria y nuestra pobreza,
el Señor nos hizo verdaderamente instrumento de gracia y signo visible de su



amor para toda la humanidad. Podemos convertirnos en motivo de escándalo,
sí. Pero podemos llegar a ser también motivo de testimonio, diciendo con
nuestra vida lo que Jesús quiere de nosotros.
En el momento de los saludos en lengua española, el Pontífice se dirigió con
estas palabras al pueblo mexicano.
Quisiera hoy elevar una oración y traer cerca de nuestro corazón al pueblo
mexicano, que sufre por la desaparición de sus estudiantes, y por tantos
problemas parecidos. Que nuestro corazón de hermanos esté cerca de ellos
orando en este momento.
 
(El Pontífice se dirigió con estas palabras al pueblo mexicano)
Quisiera hoy elevar una oración y traer cerca de nuestro corazón al pueblo
mexicano, que sufre por la desaparición de sus estudiantes, y por tantos
problemas parecidos. Que nuestro corazón de hermanos esté cerca de ellos
orando en este momento.
 
Saludos
Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española, en particular a los
venidos de España, México, Argentina y otros países latinoamericanos.
Pidamos, por intercesión de la Virgen María, que comprendamos cómo, a pesar
de nuestras debilidades, el Señor nos ha hecho instrumentos de su gracia y
signo visible de su amor para toda la humanidad. Muchas gracias.
(A los jóvenes, a los enfermos y a los recién casados)
Nos acercamos a la solemnidad de Todos los santos. Queridos jóvenes, mirad a
los santos como modelos de vida; queridos enfermos, ofreced vuestro
sufrimiento por quienes tienen necesidad de conversión; y vosotros, queridos
recién casados, cuidad el crecimiento en la fe de vuestra casa matrimonial
 
LLAMAMIENTO
Ante el avance de la epidemia del ébola, deseo expresar mi viva preocupación
por esta implacable enfermedad que se está extendiendo especialmente en el
continente africano, sobre todo entre las poblaciones más desfavorecidas.
Estoy cercano con el afecto y la oración a las personas afectadas, así como a
los médicos, a los enfermeros, a los voluntarios, a los institutos religiosos y a
las asociaciones que trabajan heroicamente para socorrer a estos hermanos y
hermanas nuestros enfermos. Renuevo mi llamamiento, a fin de que la
comunidad internacional ponga en acción todo el esfuerzo necesario para
derrotar este virus, aliviando concretamente las dificultades y los sufrimientos
de quienes son tan duramente probados. Os invito a rezar por ellos y por
quienes han perdido la vida.
 



5 de noviembre de 2014. Audiencia general. El ministerio episcopal.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Hemos escuchado lo que el apóstol Pablo decía al obispo Tito. ¿Pero cuántas
virtudes debemos tener, nosotros, los obispos? Hemos escuchado todos, ¿no?
No es fácil, no es fácil, porque somos pecadores. Pero nos encomendamos a
vuestra oración, para que al menos nos acerquemos a estas cosas que el
apóstol Pablo aconseja a todos los obispos. ¿De acuerdo? ¿Rezaréis por
nosotros?
Hemos ya tenido ocasión de destacar, en las catequesis anteriores, cómo el
Espíritu Santo colma siempre a la Iglesia con sus dones, en abundancia. Ahora,
con el poder y la gracia de su Espíritu, Cristo no deja de suscitar ministerios,
con el fin de edificar a las comunidades cristianas como su cuerpo. Entre estos
ministerios, se distingue el ministerio episcopal. En el obispo, con la
colaboración de los presbíteros y diáconos, es Cristo mismo quien se hace
presente y sigue cuidando de su Iglesia, asegurando su protección y su guía.
En la presencia y en el ministerio de los obispos, presbíteros y diáconos
podemos reconocer el auténtico rostro de la Iglesia: es la Santa Madre Iglesia
jerárquica. Y, verdaderamente, a través de estos hermanos elegidos por el
Señor y consagrados con el sacramento del Orden, la Iglesia ejerce su
maternidad: nos engendra en el Bautismo como cristianos, haciéndonos
renacer en Cristo; cuida nuestro crecimiento en la fe; nos acompaña a los
brazos del Padre, para recibir su perdón; prepara para nosotros la mesa
eucarística, donde nos nutre con la Palabra de Dios y el Cuerpo y la Sangre de
Jesús; invoca sobre nosotros la bendición de Dios y la fuerza de su Espíritu,
sosteniéndonos a lo largo de toda nuestra vida y envolviéndonos con su
ternura y su calor, sobre todo en los momentos más delicados de la prueba,
del sufrimiento y de la muerte.
Esta maternidad de la Iglesia se expresa, en especial, en la persona del obispo
y en su ministerio. En efecto, como Jesús eligió a los Apóstoles y los envió a
anunciar el Evangelio y a apacentar su rebaño, así los obispos, sus sucesores,
son puestos a la cabeza de las comunidades cristianas, como garantes de su fe
y como signos vivos de la presencia del Señor en medio de ellos.
Comprendemos, por lo tanto, que no se trata de una posición de prestigio, de
un cargo honorífico. El episcopado no es una condecoración, es un servicio.
Jesús lo quiso así. No debe haber lugar en la Iglesia para la mentalidad
mundana. La mentalidad mundana dice: «Este hombre hizo la carrera
eclesiástica, llegó a ser obispo». No, no, en la Iglesia no debe haber sitio para
esta mentalidad. El episcopado es un servicio, no una condecoración para



enaltecerse. Ser obispos quiere decir tener siempre ante los ojos el ejemplo de
Jesús que, como buen Pastor, vino no para ser servido, sino para servir (cf. Mt
20, 28; Mc 10, 45) y para dar su vida por sus ovejas (cf. Jn 10, 11). Los santos
obispos —y son muchos en la historia de la Iglesia, muchos obispos santos—
nos muestran que este ministerio no se busca, no se pide, no se compra, sino
que se acoge en obediencia, no para elevarse, sino para abajarse, como Jesús
que «se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte y una muerte de
cruz» (Flp 2, 8). Es triste cuando se ve a un hombre que busca este ministerio
y hace muchas cosas para llegar allí y cuando llega allí no sirve, se da
importancia y vive sólo para su vanidad.
Hay otro elemento precioso, que merece ser destacado. Cuando Jesús eligió y
llamó a los Apóstoles, no los pensó uno separado del otro, cada uno por su
cuenta, sino juntos, para que estuviesen con Él, unidos, como una sola familia.
También los obispos constituyen un único colegio, reunido en torno al Papa,
quien es custodio y garante de esta profunda comunión, que tanto le
interesaba a Jesús y a sus Apóstoles mismos. Cuán hermoso es, entonces,
cuando los obispos, con el Papa, expresan esta colegialidad y tratan de ser
cada vez más y mejor servidores de los fieles, más servidores en la Iglesia. Lo
hemos experimentado recientemente en la Asamblea del Sínodo sobre la
familia. Pero pensemos en todos los obispos dispersos en el mundo que,
incluso viviendo en localidades, culturas, sensibilidades y tradiciones diferentes
y lejanas entre sí, de un sitio a otro —un obispo me decía hace días que para
llegar a Roma se necesitaban, desde el lugar de donde era él, más de 30 horas
de avión— se sienten parte uno del otro y llegan a ser expresión de la relación
íntima, en Cristo, de sus comunidades. Y en la oración eclesial común todos los
obispos se reúnen juntos a la escucha del Señor y del Espíritu, pudiendo así
poner atención en profundidad al hombre y a los signos de los tiempos (cf.
Conc. Ecum. Vat. II, const. Gaudium et spes, 4).
Queridos amigos, todo esto nos hace comprender por qué las comunidades
cristianas reconocen en el obispo un don grande, y están llamadas a alimentar
una sincera y profunda comunión con él, a partir de los presbíteros y los
diáconos. No existe una Iglesia sana si los fieles, los diáconos y los presbíteros
no están unidos al obispo. Esta Iglesia que no está unida al obispo es una
Iglesia enferma. Jesús quiso esta unión de todos los fieles con el obispo,
también de los diáconos y los presbíteros. Y esto lo hacen con la consciencia de
que es precisamente en el obispo donde se hace visible el vínculo de cada una
de las Iglesias con los Apóstoles y con todas las demás comunidades, unidas a
sus obispos y al Papa en la única Iglesia del Señor Jesús, que es nuestra Santa
Madre Iglesia jerárquica. Gracias.
Saludos
Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos



provenientes de España, Argentina, México, Puerto Rico, Venezuela, Chile y
otros países latinoamericanos. Invito a todos a agradecer al Señor el servicio
de los obispos en la Iglesia, acompañándolos con el afecto, la cercanía y la
oración. Muchas gracias y que Dios los bendiga.
(En italiano)
Me complace anunciar que, si Dios quiere, el próximo 21 de junio, iré en
peregrinación a Turín para venerar la Sábana santa y rendir homenaje a san
Juan Bosco, en la conmemoración del bicentenario de su nacimiento.
Dirijo un saludo especial a todos los enfermos de ELA y, mientras aseguro mi
cercanía y la oración, deseo que toda la sociedad civil sostenga a sus familias
para afrontar tales condiciones graves de sufrimiento.
(A los jóvenes, a los enfermos y a los recién casados)
Ayer hemos celebrado la memoria de san Carlos Borromeo, intrépido pastor de
Milán. Que su vigor espiritual os estimule a vosotros, queridos jóvenes, a
tomar en serio la fe en vuestra vida; que su confianza en Cristo Salvador os
sostenga a vosotros, queridos enfermos, en los momentos de mayor dificultad;
y que su entrega apostólica os recuerde a vosotros, queridos recién casados, la
importancia de la educación cristiana en vuestra casa matrimonial.



12 de noviembre de 2014. Audiencia general. ¿Qué se les pide a los ministros
de la Iglesia, para que vivan de modo auténtico y fecundo su servicio?
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
En la catequesis precedente hemos destacado cómo el Señor sigue
apacentando a su rebaño a través del ministerio de los obispos, con la
colaboración de los presbíteros y diáconos. Es en ellos donde Jesús se hace
presente, con el poder de su Espíritu, y sigue sirviendo a la Iglesia,
alimentando en ella la fe, la esperanza y el testimonio de la caridad. Estos
ministerios constituyen, por lo tanto, un don grande del Señor para cada
comunidad cristiana y para toda la Iglesia, ya que son un signo vivo de su
presencia y de su amor.
Hoy queremos preguntarnos: ¿qué se les pide a estos ministros de la Iglesia,
para que vivan de modo auténtico y fecundo su servicio?
En las «Cartas pastorales» enviadas a sus discípulos Timoteo y Tito, el apóstol
Pablo se detiene con atención en la figura de los obispos, presbíteros y
diáconos, también en la figura de los fieles, ancianos y jóvenes. Se detiene en
una descripción de cada cristiano en la Iglesia, trazando para los obispos,
presbíteros y diáconos aquello a lo que están llamados y las características que
se deben reconocer en los que son elegidos e investidos con estos ministerios.
Ahora, es emblemático cómo, junto a las virtudes inherentes a la fe y a la vida
espiritual —que no se pueden descuidar, porque son la vida misma—, se
enumeran algunas cualidades exquisitamente humanas: la acogida, la
sobriedad, la paciencia, la mansedumbre, la fiabilidad, la bondad de corazón.
Es este el alfabeto, la gramática de base de todo ministerio. Debe ser la
gramática de base de todo obispos, de todo sacerdote, de todo diácono. Sí,
porque sin esta predisposición hermosa y genuina a encontrar, conocer,
dialogar, apreciar y relacionarse con los hermanos de modo respetuoso y
sincero, no es posible ofrecer un servicio y un testimonio auténticamente
gozoso y creíble.
Hay luego una actitud de fondo que Pablo recomienda a sus discípulos y, en
consecuencia, a todos los que son investidos con el ministerio pastoral, sean
obispos, sacerdotes o diáconos. El apóstol exhorta a reavivar continuamente el
don que se ha recibido (cf. 1 Tm 4, 14; 2 Tm 1, 6). Esto significa que debe
estar siempre viva la consciencia de que no son obispos, sacerdotes o diáconos
porque son más inteligentes, más listos y mejores que los demás, sino sólo en
virtud de un don, un don de amor dispensado por Dios, en el poder de su
Espíritu, para el bien de su pueblo. Esta consciencia es verdaderamente
importante y constituye una gracia que se debe pedir cada día. En efecto, un



pastor que es consciente de que su ministerio brota únicamente de la
misericordia y del corazón de Dios nunca podrá asumir una actitud autoritaria,
como si todos estuviesen a sus pies y la comunidad fuese su propiedad, su
reino personal.
La consciencia de que todo es don, todo es gracia, ayuda también a un pastor a
no caer en la tentación de ponerse en el centro de la atención y confiar sólo en
sí mismo. Son las tentaciones de la vanidad, del orgullo, de la suficiencia, de la
soberbia. Ay si un obispo, un sacerdote o un diácono pensase que lo sabe todo,
que tiene siempre la respuesta justa para cada cosa y que no necesita de
nadie. Al contrario, la consciencia de ser él, en primer lugar, objeto de la
misericordia y de la compasión de Dios debe llevar a un ministro de la Iglesia a
ser siempre humilde y comprensivo respecto a los demás. Incluso con la
consciencia de estar llamado a custodiar con valentía el depósito de la fe (cf. 1
Tm 6, 20), él se dispondrá a escuchar a la gente. Es consciente, en efecto, de
tener siempre algo por aprender, incluso de quienes pueden estar lejos de la fe
y de la Iglesia. Con sus hermanos en el ministerio, todo esto debe llevar,
además, a asumir una actitud nueva, caracterizada por el compartir, la
corresponsabilidad y la comunión.
Queridos amigos, debemos estar siempre agradecidos al Señor, porque en la
persona y en el ministerio de los obispos, de los sacerdotes y de los diáconos
sigue guiando y formando a su Iglesia, haciéndola crecer a lo largo del camino
de la santidad. Al mismo tiempo, debemos seguir rezando, para que los
pastores de nuestras comunidades sean imagen viva de la comunión y del
amor de Dios.
Saludos
Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, Argentina, México, y quiero de alguna manera
expresar a los mexicanos, a los aquí presentes y a los que están en la patria,
mi cercanía en este momento doloroso de legal desaparición, pero, sabemos,
de asesinato de los estudiantes. Se hace visible la realidad dramática de toda
la criminalidad que está detrás del comercio y tráfico de drogas. Estoy cerca de
ustedes y de sus familias. De Guatemala, y Chile. Me agradó ver el grupo de
militares chilenos en estos días en que estamos conmemorando el trigésimo
aniversario de la firma del tratado de paz entre Argentina y Chile. Los límites
ya están claros, no nos vamos a seguir peleando por los límites; nos vamos a
pelear por otras cosas, pero no por eso. Pero hay una cosa que quiero hacer
notar: esto se dio gracias a la voluntad de diálogo. Solamente cuando hay
voluntad de diálogo se solucionan las cosas. Y quiero también elevar un
pensamiento de gratitud a san Juan Pablo II y al Cardenal Samorè, que tanto
hicieron para lograr esta paz entre nosotros. Ojalá todos los pueblos que
tengan conflictos de cualquier índole, sean limítrofes o culturales, se animen a



solucionarlos en la mesa del diálogo y no en la crueldad de una guerra. Saludo
a todos los ciudadanos de los demás países latinoamericanos presentes. Invito
a todos a dar gracias a Dios por las personas que ejercen un ministerio de guía
en la Iglesia y la hacen crecer en santidad. Recemos para que sean siempre
imagen viva del amor de Dios. Muchas gracias.
Llamamiento
Con gran inquietud sigo los dramáticos acontecimientos de los cristianos que
en diversas partes del mundo son perseguidos y asesinados por su creencia
religiosa. Siento la necesidad de expresar mi profunda cercanía espiritual a las
comunidades cristianas duramente golpeadas por una violencia absurda que no
da señales de detenerse, y aliento a los pastores y a todos los fieles a ser
fuertes y firmes en la esperanza. Una vez más dirijo un sentido llamamiento a
quienes tienen responsabilidades políticas a nivel local e internacional, así
como a todas las personas de buena voluntad, a fin de que se realice una
amplia movilización de conciencias en favor de los cristianos perseguidos. Ellos
tienen el derecho de volver a tener seguridad y serenidad en sus países,
profesando libremente nuestra fe. Y ahora por todos los cristianos, perseguidos
por ser cristianos, os invito a rezar el Padrenuestro.
* * *
(Saludo a los enfermos que seguían la audiencia desde el aula Pablo VI)
Los fieles que participan en esta audiencia están en dos sitios: unos aquí en la
plaza —todos nosotros nos vemos—, el otro sitio es el aula Pablo VI donde hay
numerosos enfermos, más de doscientos. Y como el tiempo estaba un poco
incierto, no se sabía si estaba el peligro de la lluvia o no, por lo tanto están allí
cubiertos y siguen la audiencia en la pantalla gigante. Invito a saludar con un
aplauso a nuestros hermanos que están en el aula Pablo VI.



19 de noviembre de 2014. Audiencia general. Vocación universal a la santidad.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Un gran don del Concilio Vaticano II fue haber recuperado una visión de
Iglesia fundada en la comunión, y haber comprendido de nuevo el principio de
la autoridad y de la jerarquía en esa perspectiva. Esto nos ha ayudado a
comprender mejor que todos los cristianos, en cuanto bautizados, tienen igual
dignidad ante el Señor y los une la misma vocación, que es la santidad (cf.
const. Lumen gentium, 39-42). Ahora nos preguntamos: ¿en qué consiste esta
vocación universal a ser santos? ¿Y cómo podemos realizarla?
Ante todo debemos tener bien presente que la santidad no es algo que nos
procuramos nosotros, que obtenemos con nuestras cualidades y capacidades.
La santidad es un don, es el don que nos da el Señor Jesús, cuando nos toma
para sí y nos reviste de sí mismo, nos hace como Él. En la Carta a los Efesios,
el apóstol Pablo afirma que «Cristo amó a su Iglesia: Él se entregó a sí mismo
por ella, para consagrarla» (Ef 5, 25-26). Aquí está, verdaderamente la
santidad es el rostro más bello de la Iglesia, el rostro más bello: es un
redescubrirse en comunión con Dios, en la plenitud de su vida y de su amor.
Se comprende, entonces, que la santidad no es una prerrogativa sólo de
algunos: la santidad es un don ofrecido a todos, ninguno excluido, por lo cual
constituye el carácter distintivo de todo cristiano.
Todo esto nos hace comprender que, para ser santos, no hay que ser
forzosamente obispos, sacerdotes o religiosos: no, todos estamos llamados a
ser santos. Muchas veces tenemos la tentación de pensar que la santidad está
reservada sólo para quienes tienen la posibilidad de tomar distancia de las
ocupaciones ordinarias, para dedicarse exclusivamente a la oración. Pero no es
así. Alguno piensa que la santidad es cerrar los ojos y poner cara de santito.
¡No! No es esto la santidad. La santidad es algo más grande, más profundo que
nos da Dios. Es más, estamos llamados a ser santos precisamente viviendo con
amor y ofreciendo el propio testimonio cristiano en las ocupaciones de cada
día. Y cada uno en las condiciones y en el estado de vida en el que se
encuentra. ¿Tú eres consagrado, eres consagrada? Sé santo viviendo con
alegría tu entrega y tu ministerio. ¿Estás casado? Sé santo amando y
ocupándote de tu marido o de tu esposa, como Cristo lo hizo con la Iglesia.
¿Eres un bautizado no casado? Sé santo cumpliendo con honradez y
competencia tu trabajo y ofreciendo el tiempo al servicio de los hermanos.
«Pero, padre, yo trabajo en una fábrica; yo trabajo como contable, siempre
con los números, y allí no se puede ser santo...». —«Sí, se puede. Allí donde
trabajas, tú puedes ser santo. Dios te da la gracia para llegar a ser santo. Dios



se comunica contigo». Siempre, en todo lugar se puede llegar a ser santo, es
decir, podemos abrirnos a esta gracia que actúa dentro de nosotros y nos
conduce a la santidad. ¿Eres padre o abuelo? Sé santo enseñando con pasión a
los hijos o a los nietos a conocer y a seguir a Jesús. Es necesaria mucha
paciencia para esto, para ser un buen padre, un buen abuelo, una buena
madre, una buena abuela; se necesita mucha paciencia y en esa paciencia está
la santidad: ejercitando la paciencia. ¿Eres catequista, educador o voluntario?
Sé santo siendo signo visible del amor de Dios y de su presencia junto a
nosotros. Es esto: cada estado de vida conduce a la santidad, ¡siempre! En tu
casa, por la calle, en el trabajo, en la Iglesia, en ese momento y en tu estado
de vida se abrió el camino hacia la santidad. No os desalentéis al ir por este
camino. Es precisamente Dios quien nos da la gracia. Sólo esto pide el Señor:
que estemos en comunión con Él y al servicio de los hermanos.
A este punto, cada uno de nosotros puede hacer un poco de examen de
conciencia, ahora podemos hacerlo, que cada uno responda a sí mismo, en
silencio: ¿cómo hemos respondido hasta ahora a la llamada del Señor a la
santidad? ¿Tengo ganas de ser un poco mejor, de ser más cristiano, más
cristiana? Este es el camino de la santidad. Cuando el Señor nos invita a ser
santos, no nos llama a algo pesado, triste... ¡Todo lo contrario! Es la invitación
a compartir su alegría, a vivir y a entregar con gozo cada momento de nuestra
vida, convirtiéndolo al mismo tiempo en un don de amor para las personas que
están a nuestro alrededor. Si comprendemos esto, todo cambia y adquiere un
significado nuevo, un significado hermoso, un significado comenzando por las
pequeñas cosas de cada día. Un ejemplo. Una señora va al mercado a hacer la
compra, encuentra a una vecina y comienza a hablar, y luego vienen las
críticas y esta señora dice: «No, no, no yo no hablaré mal de nadie». Este es
un paso hacia la santidad, te ayuda a ser más santo. Luego, en tu casa, tu hijo
te pide hablar un poco de sus cosas fantasiosas: «Oh, estoy muy cansado, he
trabajado mucho hoy...» – «Pero tú acomódate y escucha a tu hijo, que lo
necesita». Y tú te acomodas, lo escuchas con paciencia: este es un paso hacia
la santidad. Luego termina el día, estamos todos cansados, pero está la
oración. Hagamos la oración: también este es un paso hacia la santidad.
Después viene el domingo y vamos a misa, comulgamos, a veces precedido de
una hermosa confesión que nos limpie un poco. Esto es un paso hacia la
santidad. Luego pensamos en la Virgen, tan buena, tan hermosa, y tomamos el
rosario y rezamos. Este es un paso hacia la santidad. Luego voy por la calle,
veo a un pobre, a un necesitado, me detengo, hablo con él, le doy algo: es un
paso a la santidad. Son pequeñas cosas, pero muchos pequeños pasos hacia la
santidad. Cada paso hacia la santidad nos hará personas mejores, libres del
egoísmo y de la cerrazón en sí mismos, y abiertas a los hermanos y a sus
necesidades.



Queridos amigos, en la Primera Carta de san Pedro se nos dirige esta
exhortación: «Como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios,
poned al servicio de los demás el carisma que cada uno ha recibido. Si uno
habla, que sean sus palabras como palabras de Dios; si uno presta servicio,
que lo haga con la fuerza que Dios le concede, para que Dios sea glorificado en
todo, por medio de Jesucristo» (1 Pe 4, 10-11). He aquí la invitación a la
santidad. Acojámosla con alegría, y apoyémonos unos a otros, porque el
camino hacia la santidad no se recorre solos, cada uno por su cuenta, sino que
se recorre juntos, en ese único cuerpo que es la Iglesia, amada y santificada
por el Señor Jesucristo. Sigamos adelante con valentía en esta senda de la
santidad.
Saludos
Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, Argentina, México, Costa Rica y República
Dominicana, así como a los venidos de otros países latinoamericanos.
Acojamos con alegría la invitación a la santidad y sostengámonos los unos a
los otros en este camino que no se recorre solo, sino en comunión con aquel
único cuerpo que es la Iglesia. Nuestra santa Madre la Iglesia jerárquica.
Muchas gracias y que el Señor los bendiga.
LLAMAMIENTOS
Sigo con preocupación el aumento alarmante de la tensión en Jerusalén y en
otras zonas de Tierra Santa, con episodios inaceptables de violencia que no
perdonan ni siquiera los lugares de culto. Aseguro una oración especial por
todas las víctimas de esa dramática situación y por quienes sufren más las
consecuencias. Desde lo profundo del corazón, dirijo a las partes implicadas un
llamamiento a fin de que se ponga fin a la espiral de odio y de violencia y se
tomen decisiones valientes para la reconciliación y la paz. Construir la paz es
difícil, pero vivir sin paz es un tormento.
* * *
El viernes 21 de noviembre, memoria litúrgica de la Presentación de María
Santísima en el Templo, celebraremos la Jornada pro Orantibus, dedicada a las
comunidades religiosas de clausura. Es una ocasión oportuna para dar gracias
al Señor por el don de tantas personas que, en los monasterios y en los
eremitorios, se entregan a Dios en la oración y en el silencio activo,
reconociéndole ese primado que sólo a Él corresponde. Damos gracias al Señor
por los testimonios de vida claustral y no dejemos que les falte nuestro apoyo
espiritual y material, para realizar tan importante misión.
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